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TOMAS MORO Y SU/INFLUENCIA EN AMEllICA A TBAVES DE 
ASCO DE QUIBOGA 

CAPITULO 1 

!.-TOMAS MORO 

En los últimos añosl del reinado de Eduardo IV, el 6 de febrero 
de 1478, por primera ve~tenemos noticias de Tomás Moro. Su padre, 
John Moro, había contraí o matrimonio en 1474 (!) con Agnes Granger 
que habla de ser la pri era de sus cuatro esposas. De los hijos de 
john Moro, el primogén~· o de los hcmbres fué Tomás y tal vez a esto 
se debe el que su padr haya puesto un especial cuidado en su edu­
mci6n, ya que desde 1 •S siete años fué enviado a estudiar con Ni­
colás Holt en la Escuela de San Antonio (2). No debemos olvidar que 
·la enseñanza en aquello; tiempos era muy primitiva, debido principal­
mente a la escasez de lJbros, ya que a veces sólo el maestro se per­
mitía el lujo de tener dtguno; los alumnos en general deblan hacer 
uso de la memoria pard retener las clases que les daban, y esto tal 
vez es lo que hizo que -!Moro llegara a tener una memoria tan privi­
legiada, ya que como J1 mismo decia es de lo únicc que se sentía 
verdaderamente orgullo~o. También su lacilidad de palabra la dcb'ó 
en parte a estos sus pr meros años de estudio; pues era muy común 
en aquellos tiempos el hacer certámenes entre alumnos de diversas 
escuelas. El día de San Bartolomé por e,iemplo, se reun!an en el ce· 
menlerio, en donde uno de los estudiantes sobre en banco, les hacia 
preguntas a les que le rodeaban hasta ser vencido por otro y as! 
sucesivamente. Sabemo que los mejores premios eran gar.ados ¡::or 
los alumnos de la escu ila de San Antonio (3) y no es extraño que 
Moro hubiese ganado q guno de estcs concursos, ya que más tarde, 
a los doce años, sería Jecibido en la casa del Cardenal Morton por 
recomendación de su mirmo maestro, Nicolás Holt. 

Era una ccstumbrelmuy generalizada en esa época, el que los 
hijos de los nobles y d la gente influyente del reino, al llegar a de· 
terminada edad, entrar n a servir como pajes en la cosa de algún 
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otro miembro ¿e la n¡bleza o de perse~ajes iDportanles del mismo 
reino, los 'ccales a su vez mandaban a sus hijcs con amigos o cono· 
cides; por tanto no er de extrañar que rn la ca~a de un noble vi· 
vieren cuatro o cinco iños que servian ce me ¡:ajes y que eran e:.lu­
cadcs por el Señor de la casa cerno d fueran sus prcpics hijos. 

Cerno ya dije ce : anterioridad, Moro a los doce años de edad 
entró a servir a la ca J del Cardenal Mcrtcn, entcr.c€s Lord Canciller 
de Inglaterra. Moro, e mo paje del Cardenal, ccneció a los más gran· 
des ~errnrajes de rn tiempo, estuvo presente en sus conversaciones 
y aprendió a canecer .os y a tratarles, además según dice Sargent, 
( 4) el Cardenal te en eñó ccn su ejemplo a no fiar en la fortuna, a 
no enorgu1lecerse del encubramiento y a no desatentarse en los de· 
sengañes y adversida les. 

Mero desde su mJ]s ¡::equdia edad dem~s!ró po~eer un gran in­
genio y una eloci:encp que c~mo dirfa más tarde Erasmo era capaz 
de ganarse hasta a s]1s enemi·JOS. Merton decía de él: "Esta criatura 
(1Ue sirve aquí la m sa será mañana un hombre maravillcso y lo 
demostrará a quién v va nún para verlo". (5) 

El Ca¡:;el!án del 'ardenal, Enrique Medwall escribía obras tea­
trales que eran repr 'entadas ¡:;cr les ¡:ajes y Moro sin estudiar su 
¡::apel a¡::areda en e :ena y representaba algo de su propia inven­
tiva, lo que era aplau lido ccn mucho enlus'asmo por les espectadores. 

Mero estab:J lla Jdo, como dedo el Cardenal, a ser algo gran­
de; ¡:;ero segurament ninguno de los señores del reino, que asistían 
a la casa del Carde. al, podía imaginarse hasta donde iría a lleg:ir 
aqi:él audaz chiquill que le::; observaba atentamente y que muchas 
\"eces oir!a cesas qu retendría en su memoria y que años después 
~acaría a relucir al e ;cribir su Ricardo m y tal vez también haría al­
s ún ccmentario sobr ellos en su famosa obra: Utopía, 

Pero el Carder.al eme descubre én su ¡:aje dotes tan privitegia­
ccs, no le quiere te 1er sin recibir una educación superior, l.forto:i 
¡:e~só tal vez hacer fo Tomás Mcm un futuro cardenal y no es e:·:· 
traño que con este in to mandara a estudiar a la Universidad de 
Oxfordo, qi:e en ese tiempo era mcís bien para jóvenes que pensa­
ban abrazar la vida :eligiosa. 

En 1492 Moro in Jresó a Oxford en dende habla de permanecer 
¡:;or espacio de dos 1ños, haciendo estudios de retórica y dialéctica, 
¡;ero lo que lo hada perder !a cabeza, era el griego, pues no había 
Estudio que más le entusiasmara. Su · maestro en este tiempo era 
Grccyn, aunque no ~sta muy clara su historia en este asunto, puas 
mientras algunos out res dicen que llegó a ser el mc:lelo de los dis­
dpules de Grocyn (6 , otros afirman que no supo el griego hasta siete 
añcs más tarde, ya 'iendo esti:diante de derecho En Londres, y que 
en ese tiempo estudir' con William Lily, con ta ayuda del cual había 
tradu:ido al latln, la Antología Griega. . 

1 - to-



Estos añcs parndos l Oxford fueron según dirá más tarde, !01 
años más pebres de su vid . No debcm:s ohidar que Oxlord era una 
eEcucla sumamente c:uste , que c:ún tenla mucho de la Edad Media, 
ya que entre otras cesas l ;s alumnos no disponían ni de fuego para 
calentarse, y en las frías n ·ches de ir.viemo en Lor.drcs, les estud'.an­
les de Oxfcrd tenic:n que rrer con el fin de entrar en calor y podsr 
conciliar el sueño. Adem <i ce la ¡:.abreza de Oxlord, la pensión qi:e 
su padre le daba era tan 'Xigua, que no le alcanzaba ¡:ara dame el 
más ¡;equeño guste, cosa que Moro agradeció scbrcmanera, Y'J que 
gracias a eso tuvo que d 'dicarcc ccn¡:letamente al estudio. 

Es aqul en el Castill de Oxford en donde Moro aprendió e"a 
hunildc:d que no lo hizo r.orgulkcerse ni aún de sus mayores triun­
fos, pues la lógica del Ce: tillo Era la humildad 

P€ro su ¡:adre no est ba de aci:erdo, pues querla que su primo­
génito, siguiera sus mism ,s ¡:as0s, y ¡:ara ello deb;a de inqresar en 
alguna de las cs:uelas d' abogados de bndrcs. Cuando Moro lle­
yal;a a¡;er.as dos años en Oxlord. su ¡:adre lo wcó de ahi para qua 
ingresara primero a un ilegio de la Cancillería "New lnn" en don­
de debla aprender les le res de su país; Moro mcstr6 en este lugar 
tanto a¡:rcvechamiento q e al peco t:empo, en la tiesta de la Purili­
ración de 1496, ¡:udo ¡:el, .r, rar.cndo un pequeño saiario, a Lincoln's 
lrn en dende contim;ó s 1s estudies hasta llegar a ser un ¡:erlc:to 
abogado (7). 

En 1497, John Hall ( qt:ien más tcrde Moro escribió su primera 
carta refiriendo la l!c~a;l ·I de Catalina a !a corte para ser esposa de 
Arturo) ¡:ubl!có su gr~'.itica llcmada lac Puerorum que conknla, 
tanto en el prelacía ccr::Jo al lina!izar, e¡:igramas escritos por Moro; 
esto nos demuestra que f a les 19 años Moro gozaba de inlluen:ia 
entre les llcmbres de !et s de su tiem¡:o, no sólo por su innegable 
conocimiento de la mal r::i, sir.o también por la amabilidad de nu 
caráctsr que se !:cela qi:mr de cuanlcs lo conocían. Ri:hard Pace, 
decia de él; " ... su sab~r es tan variado que no ¡;arEce haber cosa 
que ignore, su elccuenc'I' es incomr,arable y dcblc porqt:e habla ca~ 
igual facilidcd en latin 1¡ue en su propio idioma, puede decirse que 
el hµmor es su ¡:adre y /1ª gracia su madre". (8) 

Peco tiempo des¡;uép, cuando ccntaba 23 años, fué invitado po~ 
Grccyn a dar unas co~erencias en la fglesia de St. Laurence Jewry 
sobre la Ciudad de Di s de San Agustín, tenía Moro ya para esta 
época bastante ¡xipulari ad. Además eran sus explicacicnss tan cleros v 
dichas con tanta facili~Jd, qi:e para oírle se congregaba un buen 
número de eclesiásticos ¡maduros. 

Era Moro todavía ¡nuy joven, cuando por primera vez Erasmo 
visit6 Inglaterra, Erasmlconoci6 a Moro por un discipulo suyo, Mount­
joy, que era amigo de familia de Moro y a cuya casa habla llega­
do el ya entonces sabi holandés. Y de este tiempo data la estrecha 
a!!listad entre el autor e El Elcgio de la Locura y el futuro Lord Can­
ciller de Inglaterra. 
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En 1501 lué admitido ~oro en la Barra; pero esto no le bastaba 
a su padre, Jchn Moro, qu_t hubiera querido que su hijo sintiese por 
la carrero de abogado el mismo entcsiasmo que él tenla, cosa que no 
era posible para Tomós M ro que pensaba de muy distinta manera. 
En primer lugar su interés por los estudies humanistas era enorme, 
cesa que disgustaba a su padre al grado de que con el fin de que 
los abandcnara dejó de m mdarle dinero. Ademós Moro llegó a pen­
sar ccn lrfcuencia en reliJarse del mundo para llevar una vida de 
entrega a Dios, una vida ~11e austeridades. Con este fin vivió durante 
cuatro eñes en unas casa que tenlan les cortejos para seglares sol­
teros que aspirasen a un vida de mayor perlecci6n. Pero la socia­
bilidad de Moro no hubietla podido soportar la silenciosa vida de los 
cartujos. 

Otra de ias Ordenes que atrala verdaderamente a Tomás Moro 
es la de les Franciscanc~ a quienes también trató muy de cerca y 
es pcsible que alguna vel~ pensara en seguir les pasos del Santo de 
Asls. Es de notar que !u~rcn frailes de estas dos órdenes los únicos 
que llEgarcn hasta el maltirio por defender la causa de la Iglesia. 

Pero la rectitud de iloro nunca le hubiera permitido seguir ese 
camino más que con u a profunda convicción de que era el que 
Dics le tenla deparado, rnnque él sabía que solo entrando de reli­
gioso se podría dedicar i:-er completo al estudio de las letras que tanto 
le agradaban. Reccrde s que sus mejores amigcs en esta épcca 
eran todos religicsos, Er smo, Linacre, Grocyn, Cclt etc. Pero Moro 
no era ca~az de ha:erse religioso sólo con ese fin. Sin embargo, dado 
el carócter y la rectitud de Moro, este problema lo debe de haber 
consultado y seguramen e recibió consejos de John Cole!, ya que en 
una carla que le escribió Mero en 1504 le dice:" ... ha sido mi costum­
bre apoyarme en vues ro prudrnte consejo, recrearme en vuestra 
amena ccm¡:;añía, exalta me con vuestros fuertes sermones, ediíicarme 
con vuestra vida y eje i:1o, guiarme en !in, por la menor indicación 
de vuestras opiniones". 9) 

También ncs hace enser el que Moro lo ccnsulló con Colet alrre-. 
dedor de Ja fecha en q e escribió esta carla, el que no esperó mucho 
tiempo para escoger es! do, ya que para 1505 lo encontramos cawdo 
con Juana Col!, la ma cr de las hijas del Caballero )ohn Col! de 
Nethcr Hall. Moro que dn esta época contaba 27 años y era JO mayor 
que su mu1er, la llevó 1 a vivir a Buckersbury en Londres, donde se 
dedicó a enseñarle algd de la cultura que él tenla, pues sin esta era 
difícil que hubieran lle ado a entenderse y a ser lelices ya que para 
Moro cualquier entrete •imiento era aburrido y su único recreo eran 
los ejercic:cs intelectua es; ~ero Moro no perdió el tiempo en la ense­
ñanza de su mujer, pu is sabemos que cuando alguno de los intelec­
tuales amigos de Mcr lo visitaba, cesa que sucedla con suma fre­
cuencia ya que la casi de Moro estaba abierta para cualquier per­
fona que quisiera entr r a ella, Juana su esposa, los recibía hablando 
en correcto latln y tal vez también los entretenla tocando alguno de 
les instrumentos que 1 había enseñado Moro. 

-12-



1 
El amor que Mero lel tuvo a esta su primera espo~a. nos lo de­

muesua al escribir su epitafio 20 años más tarde, la ,l!cma "Uxorcula 
Mari" (mi mujercita). 1 

1 

Es muy poco lo qu~ conocemos acerca del primer mat:ir.ionio 
de Moro sabemos que e~ 1505 estando tcdavia Erasmo en Lcndres. 
nació su°hija predilecta ~largare!, la que con los años llegar!a a ser 
su única confidente, ya que tenia un carácter tan similar. el suyo que 
se entendian perfectamente bien y solo ella estaba enterada de las 
rigurosas austeridades a ·que su padre se sometía, pues no debemos 
olvidar que ya ccando ~loro era estudiante, dormia en tab'a y que 
más tarde a más de ilag1:Jarse con frecuenc;a, usaba una camisa de 
pelo que le debe de ha~er producido un constante dolor. 

En 1506 nació la seg~nda de sus hijas Elizabeth y un año después 
Cecily, no fué hasta 1508 !6 1509 cuand0 tienen su único hijo fohn, que 
debe haber decepcicnad~ un poco a Moro pues nunr.a tuvo ni !a in­
teligencia ni la facilidad que tenian sus hermanas para aprender to:'a 
clase de conocimientos, ya que sabian latín, griego, lógica, filosofía, 
teologia, matemáticas y !astronomía. Todo esto lo habían enseñado 
sabios preceptores; pues 1 Moro había puesto en la educación de sus 
hijos un amoroso y especi~l cuidado lijándose además de que al apren­
der tantas cosas no se !{!eran a poner orgullosos pues decía que lo 
que más temía entre las personas que sabían algo, era el "orgullo 
intelectual". Y asi sabem\:s de una carta escrita a Gunnell, joven ecle­
siástico preceptor de sus hijas en ese tiempo, en la qce le decía: 
"Cuánto más veo la diii9ultad de librarse de esta peste del orgullo, 
tanto mejor comprendo la necesidad de procurarlo desde la niñez. 
Porque no veo otra rozó~ de que este mal se aferre a nuestros cora­
zones, sino que casi tan¡pronto cerno nacemos, lo siembran las ayas 
en las tiernas mentes de, los niñcs, se lo cultivan sus maestros y sus 
padres Jo llevan hasta ~u pleno desarrollo; ya que ningun? les en­
seña lo que es bueno s\n despertar al propio tiempo en ellos la es­
peranza de alabanzas ~:orno si éstas fueran la recompensa propia 
de la virtud. De esta ma11era nos acostumbramos tanto al elogio, que 
mientras procuramos agr11dar a les más (que siempre serán Jos peores), 
nos avergonzamos de ser buenos (con los menos\. 

Para desterrar de ~is hijos esta plac¡a de la vanagloria, deseo 
que su madre, sus amigof y usted mi querido Grunnell, les canten esta 
canción, y se la repitan ~ la inculquen en su mente, que la vanaglcr:a 
es cosa despreciable y la la que debe escupirse; y que nada hcy 
más sublime que la hu~ilde modestia tan a menudo ensalzada por 
Cristo. La prudente cari ad de usted le valdrá para l:acer valer .este 
principio de modo de i 1culcar la virtud más bien que reprobar el 
vicio y hacerlos amar e¡ buen consejo en vez de od;arlo. Para este 
objeto nada servirá mej

1
or que leerles las lecciones de los Antiguos 

Padres, de quienes elles r,aben que no pueden reñirlos y como homan 
su santidad, por fuerza ¡han de sentir la influencia de su autoridad. 
Si usted les enseña algq por el estilo, en su debida relación con las 
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lccclones .de Salustio -a lrgarita e Isabel, por estar más adelanta· 
das que Juan y Cecilia- qjuedaremos ellos y yo aún más, endeuda­
dos con usted. Y asl lograj6 usted que mis hijos que me son caros 
por naturaleza, y todavla ~ás por el saber y la virtud, me sean aún 
más queridos por este au~1ento de conocimientos y de buena con­
C:ucta ... (10) 

i 

Moro se dió cuenta qu~ de la corte no podía esperar nada, desde 
aue en cierta ocasión en que el Rey Enrique VII pidió una gran can­
tidad de dinero al parlam~nto para la boda de su hija en Escocia, 
y Mero, siendo miembro d1·1 parlamento, lo convenció con su carac­
terlstica elocuencia de que lo que el Rey pedía era un alJuso y que 
¡;or lo tanto no se le debla ¡conceder. Esto no lo pudo ol·1idar Enrique 
VII. Y fué entonces cuandoiMoro, viendo que no lograrla hacer nada 
en Inglaterra, pensó en marcharse al extranjero; tal vez por este mo­
tivo lo enccntrcmcs, antes ;del nacimiento de su hijo John, visitando 
las Universidades de Levair:a y Parls que le ¡;areciercn muy inferiores 
a Oxford y Cambridge, pero la muerte de Enrique el 22 de abril de 
I509 le hizo cambiar de parecer, ya que el joven Rey Enrique Vlll 
que sólo contaba IS años subió al trono, y el pueblo inglés lo recibió 
ccn alegría porque confiaban en que aquél joven y alegre monarca 
que ne se ¡;crecía en nada t~ su padre les llevaría a la pros¡:eridad y a 
una !eUc;dad s!n límites. SJbre todo les intelectuales tenían grandes 
esperanzas en este monar¿a que siempre había mostrado gusto por 
las letras y pcr la cultura '.en general. 

En esta épc:a vuelve a Inglaterra uno de los más Intimas ami­
gos de Moro y a quién le 'debemcs el conocimiento de muchos pun­
tes de su vida, Erasmo de Rotterdcm. Habla vivido con Moro, a raíz 
de su casamiento ccn Juan•J Colt y volvía ahora en el tiempo en que 
nada su cuarto hijo. Erasmo habla sido llamado por uno de sus ami­
gos, Mountjoy, quien le decía: "Vendréis a ver a un Principe que 
os d:rá, ace¡;'.a r1uestra riqueza y se nuestro más grande sabio". (11) 
Tal vez animado ¡:or estas ¡:alabras, Erasmo se resclvió a regresar a 
lngla!erra y en este nuevo '1iaje escribió la más conocida de sus obras, 
El Elogio de la Lccura, que fué ideada al atravesar cabalgando los 
Alpes Suizos y redactada en la casa de Moro, mientras se reponla 
de un reumatismo y esper~ba la llegada de sus libios sin los cuales 
no podía hacer otra cosa.¡ Esta cbra se la dedicó a Moro y con un 
juego de ¡:alabras se pue1le decir que en el mismo titulo llevaba la 
dedicación, pues Marice ~mcomium se puede traducir como Elogio 
de Moro o Mero mi amad11 loco. 

Erasmo en Inglaterra aunque no fué llamado pcr Enrique, ni nom­
brado el más grande sabi~ del reino, fué muy bien recibid0 por los 
intelectuales y es tenido ~r varios prelados cerno Juan Fisher, Obispo 
de Rcchester que fué su p incipal protector y alguncs más que tenlan 
la ¡:cciencia de aguantarle todas sus rarezas. Pero con todo y que se 
le recibió en Cambridge efh dende estimuló el esutdio del griego, no 
se sint:ó satisfecho y se m ch6 en busca del lugar en donde pudiera 
ser feliz, y es que Erasmo estaba destinado a ir eternamente de un 
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lugar a otro y mmJ sentirse contento, Charnbers dice: "que Erasrno 
naci6 para penar coii10 las chispas vuelen hacia arriba". (12) 

Erasmo tuvo en lv,!oro la más grande de sus amistades y se pucce 
decir que es del úni~o hombre de quien nunca se quejó y al que 
a!ab6 en todas las O(:asiones qce Ge le presentaron, lanto que al s'.1-
ber su muerte escrib~6 en el prefac:o de su libre entre los nombres 
de arnigos que hab!:1 perdido, "Tomás Moro, Lord Canciller de Jn­
glaterra, cuya alma .era más pura que la nieve, cuyo genio era el 
más grande que jamás tuvo ni tendrá Inglaterra, por sabios :¡ue pro­
duzca". (13) Estas palabras en boca de un hombre que como Erasmo 
encontraba defectos 'en toda la humanidad, nos hccen pen:ar que 
verdaderamente no sr¡lo ei ingenio y la inteligencia de Moro eran dig­
nos de notar, sino q4e también en lo espiritual poseia grandes dot3s 
no muy comunes en la Inglaterra del XVI, ya que también su ¡;árrc­
co, Juan Bouge, dice, de él: "Este señor More era mi hijo espiritual; 
en su confesión era tan puro, tan limpio, de tanta concienda, delil;e­
ración y devoción, que pocos he encentrado cerno él: un caballero de 
gran saber tanto en leyes corno en arte y letras divinas: no hay hcrn­
bre corno él ahora entre les legcs". (14) 

Erasmo vivió en l 1a casa de Moro desde el otoño de 1509 hasta 
abril de 151 l. en que 

1

se trasladó a París para imprimir su libro. 

El primer cargo ]que obtuvo Moro desde la subida al trono de 
Enrique Vil! lué el di? Sub-Alguacil de la Ciudad de Londres, que se 
le otorgó el 3 de se~tiembre de 1510, de esta época data la gran po­
pdaridad que Moro: tuvo entre su pueblo, pues en este cargo de­
mostró saberlo com~render y también el interés que siempre habla 
tenido por la gente humilde. El trabajo que implicaba este cargo :io 
era mucho, ya que la corte solo se reunía los jueves y el resto dd 
tiempo lo ocupaba c~mo abogado de comerciantes, que era muy de 
su gusto y a los que, ayudó mucho como nos lo demuestra los varios 
viajes que ernprendi\í con el fin de arreglar asuntes de éstos, entre 
los comerciantes llan'iencos principalmente. 

: 
Foco después dJ que Erasmo dejara Inglaterra en busca de ur. 

lugar mejor muere eti Buckle~bury la primera esposa de Moro, deján­
dolo con sus cuatro hijos pequeños y sin poderlos atender, pues su 
trabajo se lo impide, mucho debe haber pensado Moro en esta époCO' 
sobre la resolución que debía tomar, pues era tal el cariño que tenla 
por sus hijos que n¡·· era ·capaz de ponerlos en manos mercenarias. 
Debemos recordar q 1e Moro habla tenid~ madrastras, y aunque n~ 
sabemos nada en 1 que se refiere a las des primeras, deben de 
haber sido muy buenas, pues de lo contrario r.os parece casi imposi­
ble el que él les hub¡ese dado una a sus hijos, pues corno ya sabemos 
poco después de la muerte de Juana Colt, Moro se presentó ante su 
párroco con una liceiicia para poder casarse casi inrncdiaiamen:c con 
Alice Middleton, muj\lf más grande que él, viuda con una hija y que 
en nada .se podio comparar a la madre de sus hijcs a quien ta.'!to ha­
bla querido. Es impo:iible no darse cuenta de que este matrimonio s6-
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lo lo hizo Moro 'con el fin de darles a sus hijos una madre que se 
preocupara de ellos y los atendiera mientras él se encontraba ausen­
te, ya que como[dijimcs con anterioridad, tuvo que hacer unos viajes 
en el extranjero Fªra arreglar los asuntos de les comerciantes y más 
tarde los tendría. que hacer como enviado diplomático al servicio del 
Rey. , 

Después de fU matrimonio volvemos a encontrar a Moro nueva­
mente ccm() mae~tro de su esposa, tratando como a la primera de dar­
le una cultura y' asi la enseñó a tocar diversos instrumentos y tam­
bién le quiso en~eñar latln, pero parece que con ésta no tuvo el mis­
mo éxito que co11 la anterior, pues no sólo era la señora Alice una 
mujer ya muy gr,:mde, sino que tampoco tenla la docilidad y el buen 
carácter de Juanc.1 Colt, pues tanto Erasmo como otros autores dan a 
entender que la segunda esposa de Moro era de mmas tomar, pero 
en ca:nbio en to i~ue se refiere a sus deberes de madre de los peque­
ños hijos de Morc¡i, y como ama de casa, hasta el mismo Erasmo afir­
ma que la e!ecci6n habla sido buena. 

El carácter d~ Moro no era para vivir amargado y por tanto se-
9uramente fué tcin feliz en este matrimonio como en el otro, pues si 
en el primero tuyo una esposa buena y dulce que lo quiso intensa­
menle y que fué la madre de sus hijos, en el segundo fué una mujer 
que le educó a esos mismos niños con gran cariño hasta que llega­
rnn a grandes y tenemos la seguridad que tanto a ésta como a la an­
terior las amó Múo intensamente. Aunque la señora Ali ce se escan­
dalizara por las ?Osas de Moro y no pudiera soportar que él usara 
una camisa de pelo, que hiciera arandes peregrinaciones sin llamar 
la atención y qué fuera tan descuidado que muchas veces se saliera 
sin sombrero y c\isas por el estilo, también debemos comprender que 
no pensando de ,la misma manera que él, le molestaran algunas de 
sus ideas, como por ejemplo el que en su casa tuviera toda clase de 
animales que Mero coleccionaba, pues to vemos hasta en et retrato 
que hizo Ho!beinj (15) de toda la familia reunida, ya que junto a la 
señora Alice pint11 un mono que era uno de los consentidos de Moro. 

Sobre este s~gundo matrimonio de Moro, si estamos bastante do­
cumentados, se d\,be en parle a que ya para esta época Moro empeza­
ba a figurar en lai Corte y entonces cerno era m:Js cono:ido, la gente se 
lijaba más en éH y en su familia, y también se debe a que fué en 
csla segunda épdca cuando lo ccnocieron, los que hablan de ser sus 
primeros biógrafo~. Roper y Rastell, que hablan vivido con él en este 
tiempo y que en 'cambio de su vida anterior sólo sabían lo que él y 
sus hijos ks habjan conlado, y ellos, como cuando murió su madre 
estaban muy peq ieiios, es seguro que no se acordarfan de casi nada. 

A Moro a q~ien te gustaban mucho las bromas, bromeaba fre­
cuentemente con !¡:is mujeres incluyendo a su esposa a la que en cierta 
ocasión al ver el~'rabaio que se tomaba para arreglarse le dijo: "Ver­
daderamente señ ra, si Dios no os da el infierno os causarla gran da­
ño, ya que debe ser vuestro por derecho, pues lo compráis a alto 
precio. y os tomáit gran trabajo por conseguirlo". (16). 

1 
1 

1 
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Seguramente que c~n mucha frecuencia Moro le decía a su esposa 
quo se acercara más a ,Dios y tal voz también que pensara un poco 
en la muerte, pues ncs consta que él Ja tenla siempre presente, ya que 
cuando muri6 Warwick; quien lué públicamente descuOTtizado, Moro 
decía: que todos somos prisioneros condenados a muerte. "Tod~s via· 
james en una carreta hacia el lugar de la ejecucií·n, unos un poco 
más larde que olrcs. ¿PJr qué preocuparnos de lo que los reyes pue­
dan dar o quitar? Pensc1d en cosas importantes". (17). 

Tal vez por estos motivos al volver su esposa de confesarse, le 
dijo en cierta ocasión c¡ue se alegrase "pues en este dla ha dejado 
tocia mi maldad y comenzaré de nuevo". (18). . 

AL SERVICIO DEL REY 

No pasaba aún el 'entusiasmo y la alegría que al pueblo inglés 
ocasionó la subida al 1.rono de aquel ioven monarca, diestro en toda 
clase de deportes y cqn una instrucción y una cultura mu7 supericr 
a la de sus antecesores; cuand J contrajo matrimonio con la hija de Jos 
Reyes Católicos, cosa que sólo pudo llevarse al cabo mediante una 
dispensa del Jefe de la' lg_lesia CatólicJ, pues Catalina se había casa· 
do con anterioridad con el hermano de Enrique, Arturo, que habla 
muerto antes de consu'mar el matrimonio. 

! 
El pueblo inglés c.ifraba sus esperanzas en este matrimonio que 

esperaba habla de sei· feliz, con todo y que Catalina era seis años 
mayor que Enrique, y /con un carácter mucho más serio que el suyo, 
debido a que hasta ahora su vida habla estado llena de contraliem­
p:s, en cambio EnriqJe parecía el niño mimado de la fortuna. 

1 

Algunos autores dlcen que Enrique comenzó a dudar de la validez 
de su matrimonio, al /ver que no llegaba el tan esperado heredero, 
pues hasta 1514 hablq tenido Catalina cuatro hijos, pero todos hablan 
nacido muertes. Dos años después nace la Princesa Maria. y con ella 
renacen todas las es¡:eranzas de Enrique, pensando que después de 
Maria vendría el hijo 'que lo podrla suceder en el trono, pues se con­
sideraba en aquella época que ninguna mujer harla un buen papel 
como gobernan!e de una nación, pues no hay que olvidar que nos 
encontramos en la primera mitad del siglo XVI e Inglaterra aún no 
vela cómo iba a pro~resar durante el reinado de algunas mujeres. 

Pero en 1522 se P.~rdi6 toda esperanza de que Catalina tuviera un 
hijo varón, y a ralz de esto, hizo su aparición en Inglaterra Ana Bo­
lena, mujer dominan!~ que atraerla sobre si, durante los IO años si­
guientes las miradas .de toda Europa. 

Algunos autores dicen que la misma educación cristiana que re­
cibió Enrique VHI le hizo dudar ante las frecuentes muertes de sus 
·hijos, que su malrir.1onio con Catalina era inválido, y que como se 
encontraba en pecado Dios lo castigaba negándole un heredero. fo­
fa teoría, hecha nado más con el fin de defender a Enrique, cae por 
sus mismos puntos, jiues si como sabemos la educación que recibió 
Enrique, no fué la d~ un niño que serla coronado Rey, sino la de uno 

1 
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:¡ue estaba destinado \:Il servicio de Dics, no podía dudar de la vali-
dez de su matrimonio, ls~biend? que el Papa Julio 11, lo habla permiti­
do. Lo que sucede es ~ue el carácter débil de este t1onarca y la pa­
sión que sent!a por A/:1a Bolena, fué la causa de que llegara a tales 
extremos, y creo que e[1 este ca:;:i no hay discul¡;a que \'alga, pues un 
rey, que no se cabe dominar ni s'.c:uiera estando d~ por me¿io les 
asuntos de estado, es \\na nulidad. 

Bajo las órdenes dk este monarco:, estuvo Tomás Mero durante los 
últimos IS años de su¡ vida., Pues des::!e 1515, épcca e~ que por pri­
mera vez se le envió ~ti Continente, ¡::ara arreg,lar los privilegios mer­
cantiles de les comerci!antes de Londres, empezó a ser llcoad? por 
el Rey a instigación ciol Cardenal \'/olsey para entrar a su servicio. 
Moro por esta vez se pegó diciendo que preferia seguir en su cargo 
de sub-alguacil; pero ::Uando en 1516 defendió un casJ en el tribu­
nal de la Cámara de fe, Estrclia ant3 el Cardenal VI olsey; y cuar.d? un 
año más tarde al estallar en Londres los tur.mltos contra los artc:anos 
lranceses y Uamencos, {ué Moro, llamado por el Alcalde Mayor y los 
comerciantes, el que !Ógr.5 calmar un poco a la c!msma, (la cual lo 
nombró el héroe del "lAaf dfa de Mayo") ya para enbnces, Moro no 
se pudo negar al empeño del Cardenal del íley, y entró al servicio 
de éste, pero no antes :de decirle que fo serviría mientras su concien­
cia no le mandara otri1 cosa. A lo que Enrique le contestó que "en 
todos sus o:clos y ges\icnes al servicio del Rey, respetara y obede­
ciera a Dios y dcspué~ al Rey su amo", (19) ccrn que Moro siguió 
al pie de la letra comq ncs lo demuestra el que en cierta Ó::as:ón en 
que ~~ encentraba oyendo Misa, recibió varios me~3ajes del rey. or­
denánd?le que acudier/1 inmediatamente, y Moro se negó a partir har­
ta que hubo te~minadd la Misa, y el rey aceptó de buena gana es!a 
negativa. i · 

Este mismo año !SI 7 fué nuevame~te enviado al Contin,ente ¡;ara 
otros asuntos de los cdmerciantes, que también fué arreglado sat:s'.ac­
toriamente, y a su reg~eso, se encontró con que habla en Londres la 
plaga del Mal sudorile¡o, que acabó con g,rcn parte d3 la población, 
Moro fué encargado d(i limpiar Oxford de la plaga, marcando la~ ca­
sas infectadas y evitan~o el que la persona qt:e cuidara· enferm?3 lle­
vara el contagio a otr¡is partes. ' 

En el Co~se;o Privado del Rey, se le nombró jefe de peticiones, 
cargo que desempeñó icen todQ cuid'.ldo, y que en realidad le agra­
daba mucho, aunque fo dolió el tener que renunciar a su puesto Je 
Sub-alguacil de Londrú, y más todavia, al tenerse que trasladar a la 
:orle, dejando a los stiyos, de quienes le costaba mucho eztar sepa­
rado pera el rey le te~ía en tanta estima, que lo nombró entre todos 
los miembrcs del Consejo Privado, uno de los cuatro que debfan per­
m:mecer s!empre con é.1, pues le deleitaba su conversación de tal ma­
nera que a la hora de !as .:amidas de Enrique y la' reina, le mandaba 
llam'.lr para que los ai:ompañara, tanto que Moro se tornJba aburri­
do ¡:ara que el rey lo:despidiera y pudiera estar, aunque sólo fuera 
unos minutos e:i comPjliila de su familia. 
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Wo!sey participó e(1 la pacificación de 1518, por lo que Moro que 
era un entusiasta de Id paz, no tanto por ser un humanista sino tam­
bién por su carácter pe,~sonol, pues pensaba que estas g,uerras no só­
lo eran unas matanzasjinútiles, muy criticadas por él en Utopla, sino 
que también iban en cpntra de la Cristiandad, pues el que debla de­
fender al mundo deten¡e,1do el avance turco era Carlos V, y mientras 
éste no dejara de pelecrr con FranC:Sc'J 1 les turcos seguirian tomando 
venta:a sobre la Cristiandad. Adem:ís la r.az era muy deseada por 
los humanistas, que p¡1msJban que teniéndola, podla reinar la sabi­
durla y por medio de estudio y de la razón relormar todo lo que 
hiciera falta. Fueron teles las esperanzas de los humanistas en esta 
momentánea paz, que iErasmo escribe hablando de lo corte del Rey, 
como si ya luera el r~inado del saber, pues dice: "Moro se ha con­
verlido en un corlesanp puro y sencillo, siempre con el rey, en cuyo 
consejo él está, y otrq vez yo debla entristecerme por lo que le ha 
acontecido a Moro, q~, h'.1 sido atraído a Ja vida de la corte,· si no 
fue;e porque está bai)• tal rey y con tan sabios colegas, que parece 
más una Universidad, /que una corte". (20). 

Pero las gt:erras i)o hablan tenido para Moro ni siquiP.ra la tre­
gua de 1518, pues des!ie el primero de noviembre de 1517, habla lija­
do Lutero sus 95 tesis ~n la puerta del Cas:illo de Wittemberg, y ¡::ara 
Moro. tan acoslumbra~o a ver siempre 103 consecuenc:aJ que cual­
quie: hecho podrla trc1er, este acto de Lutero debe de haberle preo­
cupado sobremanera, fiues se daba cuenta de que la gc:1te se habla 
enfriado en el omcr º1 Dios. 

En abril de 1521 !hizo Lutero su gran defensa ante la Dieta. y 
poco después, el des ~e mayo del mismo cño, Moro obluvo el cargo 
de Sub-tes:rero de lo /corte y en ese mismo mes lue1on quemados los 
libros de Lutero en el. Cementerio de San Pablo. En respuesto a u::Jo 
de estos libros de Lut~ro, a la Caplividad Babi16nica de Ja Iglesia, es­
cribió Enrique VIII su¡ Aserci6n de los Siete Sacramentos, p~r lo que 
obtuvo del Santo Pac¡re el titulo de Defensor de la Fe, que en esa 
época so enorgulleció i de tener y que pocos años más tarde, arrepen­
tido de haberlo escrit~ cu lparia a Moro "pcr haberle villana y trai-

. doramente, provocodq o escribir el libro en apoyo de la aut0ridad 
Popal" (21) lo que Mero negó diciendo que el mismo Enrique sabía 
que eso no era ciertoj Sabemos que des años m:ls tarde, le escribió a 
Lutero bajo el pseudgnimo de Rosseus, defendiendo a Enrique de los 
insultos que Lutero l\' habla dicho y al mismo tiempo hablando del 
Protestantismo como de una plaga que estaba sufriendo Alemania, pe-
10 que a Inglaterra nb había Jleqodo. En €sic Moro estaba equivoca­
do pues yo para esa lépoca, habla varios pe:¡ueños comerciantes, que 
con el fin de tener u~ secreto, o s6lo por el placer de sentirse impor­
tantes, se declan lute¡anos, y estas doctrinas las clan de los mercade­
res alemanes ya por~r:iedio de folletos o de conversJciones con ellos. 

Ya desde esta é oca empezaron los crlr:iencs de Enrique, matan­
do a toda persona q ie vela opto para su!Jir al trono, pues como no 
tenia descendiente v ón, esto lo atormntaba constantemente y por 
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1 
ese fin, mandó matar q un noble muy querido del pueblo, el Duque 
de Buckinghar.i, el cu~l tenla sangre real por ser descendiente de 
Eduardo Ill. ¡ 

Moro en esta épo~a se puede decir que tenia también el cargo 
de orador ya que en 1 recibimiento de cumquier visitante, él era el 
encargado de darle la bienvenida, como lo hizo con el enviado del 
Papct, el Cardenal Cajnpeggio, que venia a pedir ayuda contra el 
turco. También lo hizo1 en la visita de Francisco 1 y después con la 
de Carlos V. / 

Fué también mie~bro del Parlamento, pues en el que convocó 
Wosley el 5 de abril ole 1523, Mero fué nombrado pres!dente de la 
Cámara de los Comuries. 

Con todo y que lf s ingleses al mando de Surrey, el Lord Almi­
rante que mós tarde se¡rla !Juque de Norfolk, estaban arrasando a toda 
Francia, Enrique no la¡conquistó, sino que el ejército se retiró sin nin­
guna batalla decisiva· con todo y que Wolsey le escribió al rey di­
ciéndole que nunca "Je habria dado oportunidad semejante para la 
conquista de Francia"/ (22). 

En lebrero de 15~5, los soldados alemanes derrotan a Francisco 
I en Pavía y lo llevan¡prisionero al Emperador. Al tenerse noticias de 
esto en lng!aterra, se piensa en ponerse en comunicación con Carlos 
V con el fin de s:icar Ótguna ganancia. Enrique piensa enviar a Moro, 
pero éste se niega_ al~gando que no se encuentra en condiciones de 
emprender ese largo ~iaje. Son mandadcs como embajadores Tunstall 
y Sir Richard Wingfield, que no sólo no cenen ningún éxito sino que 
con las incomod:dade~ del via~e muere Sir Richard, dejando el pueslo 
de Canciller del Ducqdo de Lancaster, que le es concedido a Moro, 
que poco después renuncia a su cargo de Sub-\esJrero. 

Se sabe después ique Francisco l y Caries V estón dispuestos a 
firmar la paz. Y son: enviados como rq:resentantes del Rey de In­
glaterra a esta junta,¡ Moro y Tunslall. Es en este tratado de Calais 
en el que Moro hac(• un papel de suma importancia pues no sólo 
logra una honorable [paz entre el Rey de Francia y el Emperador, 
sino que además muy ventajosa para los comerciantes ingleses. Este 
lué uno de los más g'randes éxitos diplomáticos de Moro. 

El luteranisr.io yq habla empezado a tomar lorma en Inglaterra, 
debido principalment\• a que entre el Clero algunos aceptaron estas 
doctrinas, como Hugh Latimer, Tomás Bilney, el agustino Bornes y 
Guillermo Tyndale q~e más larde serla llamado por Moro "El Capitán 
de los herejes ingles~s", ya que se encargaba· de haczr ejemplares 
del Nuevo Testamento en los que introducla pequeños trozos que aun­
que a simple vista pcireclan correctos, si se prolundizaba un poco, se 
vela que podian ser :causa de nuevas interpretaciones del texto. F ué 
Tyndale uno de los hereies que más trabajo le di6 a Moro, pues en 
refutar sus libros oc~pó Moro la m:iyor ¡:arte de su tiempo. 

La herejfa era ccnsiderarlci por Moro como la más grande ofensa 
que se le podla haciir a Dios, y no obstante le iba a local muy de 
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cerca, pues Rape~, el esposo de la más querida de sus hijas, leyó loo 
libros de Lutero r los creyó, y como no era un hombre mediocre, sino 
de un carácter decisivo, no se conformó con merlas sino que por 10-
das partes publichba su adhesión a tales doctrinas, hasta que tué ci· 
tado por Wolsey~para que en unión de Barnes compareciera ante un 
tribunal; fué her do de la lista a petición de Moro que se dedicó a 
convencGrlo de 1 l' falsedad de esa dcctrina por medio de la lógiCI'!, 
pero no logró na la. Este golpe debe haber convencido a !.loro !"'.ena­
mente de lo peli rcso del Luteranismo. Pero ya que consideró que en 
lo que se referia a Roper, habla fracasado, no volvió a hablar con él 
sobre este asunt 1, pero se dedicó a pedirle a Dios encarecidamente 
que le devolvier la fe, como en electo lo hizo, volviendo Moro a te­
ner paz por lo m mas en lo que se refer!a a los de su casa. 

Cuando en Sí.6 comenzaron a entrar en Inglaterra ediciones del 
Nt. wo Testamen o de Tyndale, no se pensó que fueran malas, hasta 
poco tiempo des iués en que el mismo Wolsey las mandó quemar. 

Los Obispos de diversos lugares de Inglaterra acudieron a Moro 
p:ira que les ay dase escribiendo en defensa de la Iglesia, y él com· 
prendió que era e los más indicados para hacerlo, debido a que no 
era religioso y que tenla mucha influencia, por esto se dedicó a 
escribir sin dese msar hasta que fué conducido preso a la Torre de 
Londres. Por sus escritos en favor de la Iglesia, lo llamaban sus ene· 
migas "El procundor del Obispo". 

·El primer es .rito de Moro atacando las doctrinas heréticas, fué 
el Diálogo, que cnsiste en una conversación entre un mensajero que 
le hace preguntClj sobre la nueva doctrina, a lo que él le contesta, ha­
blando claramen~ de lo que son estas doctrinas. En respuesla a este 
Diálogo, Tyndale1 escribe su Réplica al Diálogo de Sir Tomás Moro 
en la que lo am naza con una mala muerte. Los dos disputaban mu­
chas veces usand toda clase de bromas y dice Sargent que Moro nun­
ca las decla ¡;ar librarse del esfuerzo int·.Iectual, como maliciosamen­
te refutaba Tynd i!e los serios problemas que Moro le .E!.xponia. 

Moro contest r esta Réplica con su Relutaci6n que es una obra 
voluminosa, ya ue contiene nueve libros, Moro se excusa diciendo 
que "es más fáci escribir herejfas que refutarlas". (23). 

No sólo con! a Tyndale escribió Moro en esta época, sino que su 
Súplica de las A as fué para refutar la Súplica de los Pordioseros 
de un abogado, :imón Fish, que hablaba de repartir entre los pobres 
los bienes del Cl ira. Moro en esta obra habla en nombre de las al­
mas del purgator o, las cuales pedían que se ocuparan de ellas, cosa 
que no podria s r si se suprimia como quería Fish, los Chantres es­
tipendiados que r cgan por las almas. Este abogado, volvió más tarde 

a la fe católica. i . 
Con el fin d refutar a otro abogado, Ciistopher Saint-German 

que habla escrit un tratado sobre la división de los poderes tem~ 
ral y espiritual, luego Salem y Bizancio, escribió Moio la mitad de 
su Apologla y ot ·a obra titulada la Debelaci6n de Salem y Bizancio. 
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A un cura de no~'1bre Frith que atacó la Sagrada Eucarist!a, lo me­
tió Moro en la Torre de Londres. 

Los últimos tres 1bros, Moro los escribió en 1533, época en la que 
ya habla renunciad a la Cancillerla y se enconlraba retirado en su 
casa. El Clero hizo ina colecta con el fin de premiarlo por sus defen­
sas a la Iglesia, per Moro hubiera dejado de ser Moro, si la acepta­
ba, con todo y que ya en este tiempo no era un hombre, ni rico, ni 
joven, ni influyente. ucho se le atacó por el supuesto rigor con que 
trató a los herejes, iro yo creo que este punto ya está bastante claro 
desde el momento e que habiendo caldo Moro del lavar del Rey y 
pidiendo que se le entregaran pruebas de lo que lo c:cusaban, no 
e:1trcgaron ninguna, cosa que habla mucho a favor de Moro. 

El 25 de octubr de 1529 recibió Moro el sello de Canciller. Wol­
sey habla sido reti do por el rey por causa de su fracaso al intentar 
la anulación del matrimonio de Enrique con Catalina, pues en julio 
de 1529 el Papa Climente VII le retiró el papel de comisionado Pa­
pal, diciendo que e asunto se resolverla mejor en Roma. Cono para 
esta época ya no 1 inpcrtaba a Enrique otra cosa que no luera su 
matrimonio con An BJlena y por es, era capaz de llegar, como en 
electo lo hizo, a le- más grandes excescs de crueldad, ya que no 
sólo mandó al pati!1Ulo a les que se le opusieren, sino que rompió 
con la tradición de su pueblo al separarse de la Iglesia católiccr; y 
los crimenes cometi los durante los 25 años qu~ siguieron a esto, ha­
cen de Enrique Vlll ¡un hcmbre que será visto con horror en la historia 
del mundo; y d.esp~és no respetó ni a la causante de todo esto, Ana 
Bolcncr, que tcmbién subió al patibulo, como el hombre que por el 
bien de Inglaterra .o se habla puesto de su lado. La dilerencia entre 
ellos es: que Ana 'olena no es para la historia sino la segunda es­
posa de Enrique VII y el nombre de Tomás Moro será conside:ad, 
siempre como el de un héroe en la historia no sólo de Inglaterra sino 
de t Jda la Cristian ad. 

En vista del ir 1caso del Cardenal Wolsey, el Rey quiso ganarse 
a Moro para que o ayudara en su asunto, pero Moro nunca quisJ 
intervenir en él; de ia que el Rey ya sabia lo que él pensaba. 

Moro, como ca .ciller, sólo heredó una de todas las tareas de Wol­
sey, la de impartir justicia, y se dedicó completamente a ello, de tal 
manera que al retirarse no dejó una sola causa pendiente, por lo 
que el pueblo de a: Cuando Moro fué canciller -liquidó todas las 
causas, -cosa asi no volveremos a ver -hasta que de nuevo sea 
Moro canciller. La ucha de Moro en esta época debe de haber sido 
terrible, ya que co o portavoz del Rey, al decir lo que le mandaba, da­
ba a veces la impr ;ión de que estaba de acuerdo con él: cerno cuando 

ante la pregunta ue se les hizo sobre el matrimonio del Rey, Moro 
leyó las cartas de aprobación y no pudo decir el dinero que habla 
costado el fallo de las dichas Universidades. Esto lué hecho para de­
saliar al Papa, per ' él no se alteró, ni después cuando se le amenazó 
con desposeer a 1 1 Iglesia de sus bienes y de sus libertades. Hubo 
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una tercer amenaza, que v~nla desde el tiempo en que el Cardenal 
Wolsey por salvar su vida, ; se acus6 culpable de transgredir la Ley 
do 1333 en que se limitaba :el poder del Papa para intervenir en In­
glaterra contra la voluntad 'del Rey. Enrique habla dicho que junio 
con Wolsey toda la Nación era culpable; después perdonó a lodos 
menos al Clero, al cual en ¡inero de '1531 se le recordó que aún era 
culpable. El Clero hizo dos, ofertas para obtener el perdón del Rey, 
pero no fueron aceptadas yl el 15 de mayo de 15~2. el Clero realizó 
su co. mpleta rendición a Enr¡que. Al dia siguiente Moro renunció a la 
Cancillerla excusándose de 10 poder trabajar debido a una enlerme­
dad del pecho que se lo im¡iedla. Enrique, aunque disgustado aceptó 
su renuncia y fué nombrad' en su lugar Lord Audeley. . 

Les Obispos que habla~ aceptado a Enrique VIII como Jefe de 
la Iglesia, no eren teólogos 5ino juristas canónigos, ya muy grandes 
y que se sentían obligados l Rey por haberlos elevado recientemen­
te al episcopado; es muy de sentir la debilidad de estos Obispos a 
cuyo lado resalta la fuerza Jde carácter del único que protestó: Juan 
Fisher, Obispo de la mós pobre de las Diócesis, la de Rcchester. Y 
hay que notar que era el iúnico teólogo. Murió e11 el patlbulo dos 
semanas antes que Tomós Moro, el 22 de junio de 1535. 

Des¡:ués de retirarse d1 la Cancillería, Moro so dedicó como ya 
dije anteriormente a escribi1 contra les herejes, aunque esto le duró 
peco tiempo pues estaba ro~eado de enemigos, ya que el p:irtido de 
Ana Bolena sabia que M.:irh no la apoyaba y por ese fin buscahan 
toda clase de motivos ¡;ar~ ¡:erdsrlo. Primero lo acusaron de faltas 
de honradez durante el ti~mpo que dUió comJ Canciller, Moro se 
libró fócilmente de estas 5i1umnias, pues sus enemigos no pudieron 
presentar pruebas y el buen: humor de Moro hizo que la gente se riera 
¡unto con él de tales acus~1ciones. Pero no fué ésta la única, en la 
Navidad de 1533, después del nacimiento de la futura reina Isabel. se 
hicieron nueve articulas en /los que se prohibla toda relación con Ro­
ma, es decir, se rompla deli11itivamente con el Papa. Moro fué acusado 
de ser el autor de un folletq que salió atacando estos articulas. A esta 
acusación respondió que éj no había hecho tal artículo, pues no se 
consideraba con suficiente 

1
conocimiento para juzgar. Moro compren­

dió que serla irremisiblem~nte condenado a r.merte, pero esto no le 
preocupaba sobremanera, )·a que la idea de la muerte nunca le ha­
bla impresionado, pues sabia que llegarla en cualquier momento y 
estaba preparado ¡:ara redibirla, tanto que más tarde, al decirle el 
Duque de Norfolk que enfr~:nlarse al Rey era la muerte, él le respon­
dió "¿Eso es todo señor?, p~:es entonces la única diferencia entre vues­
tra Gracia y yo es que yd moriré hoy y usted mañana''. (24). 

Habla por entonces, un~ monja Benedictina, Isabel Barton, que ha­
bla sido conocida tanto por Moro como por Fisher y que por atacar 
abiertamente el matrimoni\i del Rey lué condenada a muerte junto 
con los que la rodeaban, ptes Cromwell la acusó de querer hacer una 
conspiración. Entre los co 1spiradcres se encontraban Juan Fisher y 
Tomás Moro. Moro le escri ió a Cromwell y al Rey alegando su ino-
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cencia ante esas acusacil)nes, inocencia que el mundo entero cono­
da. Fero Cromwell no qu\so ceder y Moro entonces pidi6 ser oído por 
la Cámara de les Lores, fos cuales sabiendo que no era culpable y 
que no podr!an hacer otm cosa que perdonarlo, le pidieron al Rey de 
iodillas que lo borrara de1la lista, y el Rey de mala g(J)]a Jo hizo, pues 
so dió cuenta de que por 'esta vez el pájaro se habla escapado. Cuan­
do le avisaron a Moro qi Je hab!a" sido borrado Jo mismo que Fisher 
del decreto, dijo que el •mal no hab!a sido eliminado, sino sólo di­
!crido, en lo que tenia ~ucha razón, pues en Marzo de 1534 se pu­
blicó un decreto que de ila ser jurado por todos los habitantes del 
¡eino y en el que se le egaba el derecho de sucesión al trono et la 
hija de Catalina para c ncedérselo a la de Ana Bolena. Pero el ju­
ramento estaba hecho d tal manera, que hob!a que aceptar la su­
premacia de Enrique: sob{e la Iglesia inglesa, y es en esto en lo que 
coger!an a Moro. El 12 dé abril de 1534 recibió la noticia de que tenla 
que comparecer para iurbr el decreto ante los comisionados de Lam­
beth. Desde ese momentq tuvo Moro la seguridad de que era un con­
denado a muerte, pues pi dla siguiente se confesó y comulgó como 
lo hacía siempre que ter~a que resolver algún grave problema, y al 
mlir de su casa se despidió de su famiiia no permitiendo que lo acom­
pañaran, y únicamente (on Roper se embarcó y se dirigió a jurar el 
documento. 

Al presentarle el decreto p::rra que lo leyere anles de jurarlo, Mo­
ro se dió cuenta d~ qu~ tendr!a que negar la supremacía del Papa, 
y les dijo que cama súbc,lito que era del Rey al que le debla obedien­
cia, estaba dispuesto a j\uar lo de la sucesión de Isabel al trono, pero 
que su conciencia le in¡ped!a considerar a Enrique como jefe de la 
Iglesia, ya que al jurar t~l cosa ponía en peligro su alma. El Arzobispo 
de Canterbury le dijo q\ie si estaba seguro de la obediencia que le 
debla al Rey, "¿no era )más prudente hacer le que estaba seguro y 
olvidarse de lo dudoso?'

1
, a esto Moro le respondió, preguntándole iró­

nicamente: ¿Querría deqir esto que donde hubiera una disputa teoló­
gica el mandato del Re.Y resolverla todas las dudas?". (25). Cranmer 
pensó entonces que se /les permitiera a Moro y a Fisher, jurar sola­
mente fa sucesión de ljabel al trono, pero esto no fué aceptado por 
Enrique. Por este moliv9 el 17 de abril de l 534 Moro fué conducido a 
la Torre de Londres. Yq en la Torre, tiene que luchar contra todo el 
mundo, pues nadie co1J1prendla cómo era posible que se siguiera ne· 
ganga a algo que ya t9do el mundo habla aceptado. Su propia hija, 
Margarita, que siempr~ se habla mostrado tan comprensiva con él, 
tal vez por lo que le dolla el· pensar en su muerte, trataba por todos 
los medios posibles de 1 convencerlo de que era una tonter!a lo que 
estaba haciendo. A Mo[o le dolía much!simo, pues a más de las lu­
chas que tenla consigo ¡mismo, las personas que lo podían ayudar no 
lo hacían, sino que tampién de ellas se tenla que de!ender. 

Al principio, Moro ¡'iozó en la torre de cierta libertad, pues se le 
¡;ermilla escribir lo que quisiera, Je dejaron algunos libros y Margare! 
y su esposa lo pcd!an ~er de vez en cuando. Estas visitas las permitía 
Cromwell porque sab!a ¡que eran para Moro una tentación, pero cuan-
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do se dió cuenta dd que con eso no lograba nada, entonces le prohi­
bió toda libertad y¡ fué encerrado en uno de los más incómodos ca­
labozos, la comida 11ue le daban era tan mala que el mismo carcelero 
se apenaba de llev¡lrsela, se le negó lo necesario para escribir, por 
lo que sus últimas Icarias las escribió con un carbón. Pero nada lo 
hada perder su bu~n humor: ni la inmovilidad en que se encontraba, 
ni el rig,or del clim~, ni lo pavoroso del encerramiento, ni los cálculos 
biliar~s que lo mol1,staban a menudo, ni los calambrei que padecla 
en las piernas. Vm1\1s veces fué citado con el fin de que declarara al­
guna cosa por la q(1e pudieran condenarlo, pero la prudencia de To­
más Moro, les impi~ió cogerlo en ninguna· indiscreción. 

1 

Margarita pidi.SI permizo a Crcmwell para visitar a su padre, y 
le lué concedido pc\ra el dia 4 de mayo, con el fin de que estando 
Moro en compañia \de su hija presenciaran la salida de los cartujos 
que serian llevados !

1
0 Tyburn en donde se les extraerlan las en.trañas. 

Eran éstos los priores de las Cartujas de Axholme (Condado de Lin­
colnl, de Beauvole ((en Nottingham) y Richard Reynolds del Monasteno 
de Licn. Fueron sacades de la Torre en unas ccnaG!as, al verlos Mar­
garita se asustó mu~ho, pensando en el próximo fin que le esperaba 
a su ¡:adre, ¡:ero M1)ro admirando se serenidcd le dijo: "Cuán gran­
de diferencia hay entre lo> que han pasado su vida en traoajes y 
renitencias religic~a:;. y les que en el mundo la han consumido (cerno 
tu pobre ¡:adre) en placeres y comodidades". (26) Al hab!ar así, 
podio engañar Mor~ a les que no conoclan su vida, pero no fué la 
ccmodida:! y el p!cicer lo que invadió sus años; !ué e! deber y la 
lucha por cumplirloi a pewr de todo y centra todo, pueG él mismo 
confiesa que no tenb tiempo ni para escribir, cesa que le agradaba 
sobremanera. . [ 

Después de la Jmerte de les cartujos, fueron nuevamente exami­
nados Fisher y Morp, pero ninguno de los dos había cambiado su~ 
respuestas. 

El JI de junio, dlro grupo de cartujos es llevado a sufrir la mis· 
ma suerte que sus ~ermanos, y el 14 de junio, Fisher fué vuelto a 
juzgar y al fin cond~nado a muerte, basándose ¡:ara este en una res­
puesta dada por él \a Rich, que se la pidió bajo secreto para todos 
me;ics para el Rey.' El 22 de junio !ué degollado y su cabeza fué 
puesta sobre el pue~lc de Londres. Ocho días después, Moro compa­
reció ante un jurad9 y tuvo que oir una larga serie de acusaciones, 
al final de las 9uáles le preguntó el Duque de No rf o 1 k 
si ~sfaba dispuesto q revecar su opinión, Mero le contestó, que le 
ped!a a Dios que s1 la conservara recta hasta el último instante y 
que debido a su depilidad, no se creía capaz de poder contestar a 
todo de lo q~e se le¡ acusaba. Ya que el jurado lo declaró culpable, 
entonces habló y dij~, que así como San Pablo cuidó las ropas de los 
que apedreaban a San Esteban y luego ambos se encontraron en el 
cielo, así confial:a e~. que todos se enconlrarian felices en el cielo. 
De regraso a la Tori¡~. tuvo que usar de su voluntad para no llorar 
cuando su hijo juan¡ llorando le. pidió su bendición y cuando más 
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adelante. los que lol1condudan, tuvieron que retirar a Margarita que 
bañada en lágrimas se abrazaba de él. 

El 6 de julio a ! is 9 de la maañna, Moro sin perder la serenidad 
subió al patíbulo, y ni siquiera ahí ¡:erdió su buen humor, ya que 
debido a la debilid ;¡ en que se encontraba le pidió al verdugo que 
lo ayudara a subi~~I diciendo que de la bajada ya se encargarla él 
sclo. Las últimas ¡xjlabras que pronunció, podían resumir toda su vi· 
da, pues dijo: "Muero ka! a Dics y al Rey, pero a Deis ante todo''. 
(27) Después de es]o, cayó bajo el hacha del verdugo, una de las 
cabezas más bien p iestas de les albores del siglo. 

Tomás Moro fué un caballero y un mártir. La pcslcridad, que ol­
vida muchas cosas igue recordando su virilidad y su nobleza . 

. ~l 

.:?· 
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CAPITULO 11. 

UTOPIA. 

1 

Moro en cierta !ocasión fué enviado a los Países Bajos ¡lara quo 
arreglara los asunl?s de les comerciantes ingleses en Flandes, tenia 
que tratar con el joyen Duque de Borgoña, que en aquel tiempo sólo 
contaba 15 años, ~~'ro que después llegaría a cer el Gran Emperador 
de Alemania, Carl s V. Hacia poco tiempo se había pcblicado El 
Elcgio de la Lccur de Erasmo (l) '/ entre les intelectuales era el tó· 
pico de todas las ~onversadones, era una obra sumamente ataca:la 
debido a su dilfcil r-cmprensión, ya que la mayoría no lo encontraba 
·ningún sentido. Mdro que la conocía a fondo hablaba frecuentemen­
te de ella en defen~a de Erasmo, y lo hacia 'tan bien, que hasta los 
más renuentes. llegdban a comprender y admirar la obra del huma­
nista holandés. Mo~o en este viaje fué alabado como hasta entonces 
nunca lo había sido en su país; alababan su ingenio, su elocuencia 
y su maravilloso coiiocimiento de latín y griego. Por entonces, habla 
aparecido un libro, \Los Viajes de Américo V11pucic (2) que estaba 
relatado en forma de un cuento maravilloso y hablaba de un lugar 
pintoresco en el qué vivfan gentes desconocidas que no tenfan ningu­
no de los adelantos de la ciencia europea de aquel entonces. El in­
terés que ocasionó ~ste libro le hizo concebir a Moro la idea de es­
cribir algo mteresaj,e sobre un lugar fingido por su imaginación y 
en el que la razón igiera todos los actos de los hombres. Piensa si­
tuar este lugar er. mérica, ya que debido a su reciente descubri­
miento el mundo L

1
3 con interés todo lo que hable de esas tierras 

fabulosas, en las que la gente le teme al hombre blanco porque va 
vestido y huye ant les caballos creyendo que son menstruos, pues 
cree que el animal • el hombre que lleva encima son una misma co­
sa. Al mismo tiem en muchas de sus relaciones geográficas pare­
ce que habla de In ¡laterra, ya que Utcpfa no forma parte del Con­
tinente sino que es una isla. 

Escribe la prim •ra parle de su libro en Bélgica, y como· quiere 
hacer algo divertid . no prolundiza tanto como en la segunda parte, 
que la escribe en I g!aterra, dándose cuenta de les problemas de su 
época y trata de mgirlos al criticarles por boca de Rafael Hytlo­
deo y también al (plicar el régimen de vida Utópico. Pero al pu- . 
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blicar su libro, ¡:one l esta segunda parte al principio, y la que es­
cribió primero la poné en zegundo lugar. 

la Uto¡:la empicta haciendo un relato de su encuentro en Bru­
jes con Fedro Giles, :el cual le presenta a Rafael Hytlodeo, marino 
de orige:i ¡:ortugués 'qce habla viajado mucho ccn Américo Vespu­
cio, quien en cicr:a i;casión había dejado a varios hombres en un 
fuerle; y ccn se;.s de: eslos hombres se dedicó Rafael a viajar. En 
estos v:ajes conccierdn estados pop~losos y bien gobernadas ciuda­
des. algunas de les duo:es comcrc.aban con el interior de su pals, y 
también con dudcdc1 r.iás retiradas, aunque ellos nun~a se alejaban 
dcmas:ado, ¡:ucs no ~1bs!ante conocer perfectamente bien los secretos 
del cielo, temlan perperse pues hay que añadir que jam:ís habían 
v;sto una brújula. ¡ 

Contaba Rafael cil:e algunas de las instituciones de estos pueblos 
eran tan malas cerno¡ las inglems, pero sin embargo, muchas de sus 
kyes y ordenanzas P¡Cdlan hacer mucho bien en Inglaterra. 

Ralael no sólo sd funda en las leyes de Utopfa para criticar las 
de Inglaterra, sino talnbién las de otros lugares por él visitados. Así 
tenEmcs que critica ~! que se castigue tan duro a los ladrones, por 
ejemplo, mutilándolos, pues dice que con esto el hombre no puede 
trabajar y es esta un~ de las causas de que siga robando. Pone de 
ejemplo a les hombjes de un pueblo de Persia, los Pclileritas que 
castigan al ladrón, ltaciéndole devolver lo robado, vistiéndolos del 
mismo color a todos.¡ no permitiéndoles volver a poseer dinero, cer­
cenándoles una oreja! y haciéndolos trabajar como jornaleros en obras 
públicas. 

Critica también jlafael las inútiles guerras del Rey de Francia, 
pues dice que si él Juera su consejero, le diría que deblan abando­
r.ar esas guerras con, las cuales lo único que iban a legrar era des­
lrt•lrse mutuamente, t que ya no debla extender más sus dominios, 
pues ya no podían ~er gobernados por un solo hombre. 

Dice: "que dondkquiera que exista la propiedad privada, donde 
tedas las cosas se i.iden por dinero, no se podrá lograr que en el 
Estado reinen la just!cia y la prosperidad sociales, a menos de con­
s· derar eqdtativa unii scciedad en que lo mejor pertenece a los peo­
res, y próspero y feliz un ¡:als en ,que la fortuna pública está re­
parlida entre un puf!ado de individuos insociables, entregados a lu­
jes y placeres, mientras la mayoría vive en la más prolunda mi-

. .. (3) 1 sena. . 1 

Utopía no era upa isla, estaba unida al Continente por un lts­
mo de 15 millas, per11 Utópo que la conquistó y le dió su nombre, la 
separó del Continent~ y ahora es una isla !armada por 54 ciuda­
des, separadas entrl' si por 24 millas y todas construidas con el 
mismo plano, por lo que son sumamente semejantes entre si. 

La sociedad est fundada en la familia y constituida de la si­
guiente manera: Ca~a 30 familias, son dirigidas por un filarca que 
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es elegido anu41rnente entre sus miembros, 10 lilarcas con sus 30 fa­
milias obedece 1 a un protolilarca. Los lilarcas después de un ju­
ramento en el que se comprometen a escoger al mejor, votan por 
uno de los cu tro candidatcs ¡:ara Prlncipe que han sido previamen­
te votados por el pueblo. 

El Príncipe es vitalicio y los protalilarcas casi siempre son reele­
gidos, pero a lis lilarcas se les renueva cada año. 

"Los Utópi :es aplican as! el principio de la posesión colectiva. 
Con el fin de d 'Struir hasta la idea misma de la propiedad individual, 
córnbianse de casa cada diez años, previo serteo". (4) Las casas 
tienen dos pue tas por las que puede entrar cualquiera, una de ellas 
da a la calle la otra al jardin. Todm; las casas tienen hermosos 
jardines, y ha en verdaderas competencias obteniendo un premio el 
que esté mejor cultivado. 

En las fa ilias por lo general, los hijos adoptan el oficio de los 
podres, pero o se les tuercen sus inclinaciones pue5 si un chico 
quiere seguir tro oficio que no es el de su padre, es adoptado po; 
alguien que p actique el oficio que a él le agrade. Só!o ¡;ara ded:­
carse a las le! s no se da libertad, sino que se les exige que tengan 
cualidades es~eciales, y aún entre éstes sólo se permite que estu­
dien los que s~ilen sorteados después de una votación secreta de los 
lilarcas. Se l~s escoge mucho, no sólo porque quedan exentos de 
trabajar, sino ¡arnbién porque entre estos letrados se elegirá a los 
que han de aqtuar en los puestos más irnlJOrlantes, corno son los sa­
cerdotes, los embajadores, los protafilarcas y el mismo Príncipe. 

Ademác sJ les exige a todas les miembros de la familia, el ser 
agricultores, y~ que "todos les años, veinte cultivadores de cada fa­
milia regresan¡ a la ciudad, después de haber pasado des añcs en 
el campo. So 1 reemplazados por otres veinte que ignoran aún las 
faenas ruralesly son enseñados pcr aquéllos que ya tienen cumpli­
do un año de servicio agrícola. Los recién llegades, a su vez, ins­
truirán a los ue lleguen al año siguiente. Evítasc así que todcs 
sean a la vez ignorantes o novicios y que la cosecha sufra a causa 
de su ignoran ia." (5) Además ¡:ara la cosecha, los filarcas les avi­
san a les magfstrados de la ciudad, el número de trabajadores auxi­
liares que nec¡sitan, de esta manera llegan a hacer !a cosecha en 
un solo dio. . carnbién los "niños reciben una ¡:reparación teórica en 
las escuelas y ¡ejecutan prácticas a guisa de juego en los camp:Js ve­
cinos a la ciu(ilad. Allí además de presenciar las faenas rurale3, to­
man ¡:arte en llas, lo que les ofrece la ven!aja de ejercitar sus fuer­
zas físicas." ( ) 

Los UtópiJ.is tienen el dia perfectamente distribuítlo: "dividen el 
dia y la nochli en 24 horas iguales, de las cuales destinan seis al 
trabajo, distribhyéndolas en la siguiente forma: tres horas de trabajo 
antes del med\odía, en que almuerzan, después de lo cual reposan 
dos horas. Lu~go del descanso, trabajan otras tres horas, y cenan 
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acto continuo. CuenlCI11 las! horas a partir del mediodía. Acuéstense 
a las echo y dedican ocho liaras al sueño". (7). 

Tienen cursos públicos, 1pero no se les obliga o asistir a ellos; 
les que asisten son alabadds. 

Por medio de un clarln /se avisa para la comida, y aunque cual­
quier utópico puede comer ~n su casa, todos prefieren ir a un edili­
cio en donde se come y s~ cena en comunidad, y no obstante ser 
tanla la gente que asiste r esas comidas, lo hacen perfectamente 
bien ordenado5. Para pre :arar les alimentos se turnan tedas las 
mujeres del lugar. · / 

En la mesa principal s~ sientan el silroganle y su esposa, acom­
pañados de los más ancianps o del sacerdote y su esposa en el ca­
so de que les haya. Con ¡el !in de que les jóvenes se comporten 
bien, los sientan en ene ml1sa al lado de los más ancianos, los cua­
les tienen lugares lijas y sli les dan mejores bocados. Al igual que 
lo hacia Moro en su lamil-b, se lee en la mesa un libro de rnoraL 
durante muy ¡:eco tiempo para no provocar fastidio. Los ancianos 
platican con los jóvenes, p 1ro nunca de lemas tristes y provocan ré­
plicas entre ellos con el fin de apreciar las cualidades de su esplrilu. 

Las familias de los ag icultores comen en sus casas,· en el cam­
po, pero nunca les falta nbda, pues piden a la ciudad todo lo que 
necesikn. J 

Las lamilias agrícolas constan de 40 personas y 2 esclavos, y 
estC:n dirigidcs pcr un pa re y una madre que debido a su mayor 
edad, tienen una gran experiencia. 

En Utopía hay esclave~, que entre otras cosas son los únicos que 
pueden malar animales ~a que para cualquier hombre libre está 
p;chibido ejercer el olicio!de rnatari!e, pues piensan que ejerciéndo­
lo se pierde el se!ltirnienl 1 de humanidad, tambiér. pcr este motivo 
se evitan les espedáculcs dcragradables. Todos les trabajos pesa­
dos están en manos de le¡ esc!avcs, a los que cuando es necesario 
se les ponen grilles y ca,enas. Los esclaves, son los hcmbres que 
han corn. elido la:tas grave" o también los prisionercs de guerra, ya 
que no se casUga con la muerte pero sí con la esclavitcd según la 
!alta cometida, pcr ejcrnpl el adulterio es castigado con la más du· 
ra esclavitud, en caso de que vuelva la misma persona a cometer 
este pecado entonces si s 1 les ele la ¡:ena de muerte, lo mismo que 
a los esclavos que se su levan. En cambio les que guardan una 
ccnducia ejemp)ar y de~¡;estran estar mrepentidos. pueden llegar a 
ser perdcnados ¡:or el Pclnci¡:e. Si un hombre casado cornete ur.a 
!alta y se le condena a l~· esclavitud, la familia queda libre a menes 
que la esposa quiera, cor el !in de no separarse de su marido, co­
ner la misma suerte que, éstf•, esto lo aceptan, y permiten a la mu­
jer ser esclava junto ccn /su marido. 

Entre los utópicos el /malrimonio es inviolable, es decir, no pue­
den separarse, selva porlj¡ue alguno de los contrayentes haya come-
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tido un adulterio o e caso de que las dos partes estén de acuerdo, 
en este caso se pued m volver a camr am!ios con el fin de que vi­
van felices, pero esto no es fácil de conseguir. Si alguno de los dos 
está enfermo está co oletamente prohibido el abandonarlo pues se 
considera como un men ya que es el momento en que más ayuda 
necesita. 

"Las mujeres se :asan y viven en el domicilio de sus esposos. 
Los hijos y los nieles quedan en la familia. Cada familia es dirigida 
por el más anciano le sus miembros, a menes que el paso de los 
años haya debilitado su inteligencia, caw en el cual se les sustituye 
por el miembro de la familia que le sigue en edad''. (8). No pueden 
casarse las mujeres mies de cumplir 18 años y los hombres antes 
de los 22, pt:es com consideran que será ¡::or toda la vida lo pien­
san bien antes de h cerlo. 

Entre los utópi 3 no puede existir la vanidad pues no 
0 

tie!len 
de que, ya que "Lajlorma de los vestidos es la mismi en todct la 
isla, y es invariable. ' Sclo sirve para distinguir a los hombres de 
las mujeres y a los ·olleros de los casados" (9). Desde el príncipe 
hasta el último de l. ,s ciudadanos visten de la misma tela, de pre­
ferencia lino de colo blanco. "Cada familia con!ecciona sus propios 
vestidos. "Tienen w! sola traje (10) que les debe de durar 2 añcis 
además un traje def.cuero que les dure 7 años y que se lo ponen 
para trabajar. 

Los enfermos so 1 atendidos con todo cuidado y se hace tcdo lo 
posible pcr curarles e sus enfermedades, en caso de qt:e éstas oean 
incurables se le~ pr JCUra la mayor felicidad que pueden tener por 
el tiempo que les qj1eda de vida. Si el enfermo sufre mucho el sa­
cerdote trata de co vencerlo de que más le conviene morir, y si el 
enfermo acepta, lo notan de innanici6n o con un veneno, éstos al 
morir son honrados por todo el pueblo pues solo se llora al que 
muere muy descont nto ya que es prueba de que sus obras no son 
muy buenas y ento~ces por eso tiene miedo. Cuando alguno muere 
con gusto, esto es usa de una gran alegría. 

A los utópicos es encanta tener conocimientos de medicina, y 
aunque en Utopia asi no hay enfermedades, tienen en las afueras 
de la ciudad cuatro hospitales tan grandes que parecen aldeas. 

En una ciudad no debe de haber más de seis mil familias y 
cuando esto sucede se escoge un grupo que se marcha a otro lugar 
para fundar una co onia, la cual es abandonada en el caso de que 
por cualquier circu stancia, cerno por ejemplo una epidemia queda­
ra poca gente en 1 ciudad. 

Las ciudades lit.nen un mercado público, en el que puede coger 
lo que se necesite ·in dar nada a cambio, pues ya estando surtido 
e. l comedor público lo que queda, sobra, y por tanto el que quiera 
algo lo puede cog r. 

Cuando alguno de la ciudad quiere hacer un viaj'.l, se le conce­
de el permi,so siem re que no exista algún grave inconveniente pa-
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11 . . 1 h .1 . . ra e o., sus via1es os acen a Pl\l pues no corre nmguna pnsa, en 
todcs lados está como en su propip cam, siempre que tengan el sal­
vcccnducto que les dan en la qudad de donde salieron, sin este 
salvcconducto son considerados d\isertores y se les castiga. Pero si 
en alguna de las ciudades por d1mde pasan están más de un dia, 
deben trabajar uniéndose a los q~e tengan su mismo oficio. 

La nacién utópica es cerno ~a sola {cmilia y cualquier miem­
bro de ella que fuera un ocioso 1 o que no quisiera trabajar, serla 
conocido en seguida y lo desprel:iarlan todos, esta es la causa de 
que en Utopia no existan ni la ociosidad ni la holganza, ni tampo­
co las tabernas, ya que serían lnútiles pues no habría gente que 
asistiera a ellas. j 

Utopla es un pals rico, en e que sus habitantes lo Ílnico que 
buscan es la felicidad, y como so , razonables, se den cuenta de que 
para lograrla no hacen falta ni e oro ni la plata ni las piedras pre­
ciases, pues las gentes que en o as partes del mundo poseen esto, 
son g1an parte de las veces m' desgraciadas que las que se pa­
san Ja vida sin ninguna de estas coms, ya que bien conocido es el 
cuento del rey que para curars necesitaba la camisa de! hombre 
feliz, y el único que era feliz en ;u reino no tenía camisa. Pues los 
utópiccs consideran el ero y las ·erl11s y todo lo demás como cosas 
completamente superlluas, y les ~ani el uso que les parece indica­
do, por ejemplo las cadenas de ¡os esclavos y también diademas y 
anillos que les penen o les culp~bles de crímenes. Las piedra3 pre­
ciosas, les sirven C:e juguete a loj; niños pequeños, les cuales al cre­
cer las dejan cor.Jo nosotros podemos dejar una muñeca. No obstan· 
te los ut6pices tienen grandes te!sorcs, pues saben que son necesa­
rios, por ejemplo en caso de guerr\1, ya que la mayoría de los veces no 
pelean sus propios hombres sino qi:1e alquilan mercenarios que muy bien 
pagados, pelean admirablemente.¡ Los utópicos les dan mucho dinero 
pues saben que esta gente a me'dia batalla puede pasarse del lado . 
del mejor postor. 1 ¡ 

Los utópicos no le rinden Jleitesla a ningún hombre por rico ' 
que sea pues les parece denigrante el que haya gente inteligente ' 
que ~e encuentre bajo el dominib de un tonto con tesoros, y que le 
brinde henares casi divinos sabi11mdo además que no recibirá ni un 
centavo. 

En Utopia no sólo se castiga~ el vicio sino que también se premia 
la virtud, y cuando algún hom >re trabaja mucho por su patria y 
llega a hacerle mucho bien, los utópicos para recordarlo siempre le 
erigen un monumento. 1 

A los magistrados en Utopí 1 se les llama podres y verdadera­
mente obran como tales, es un pals en el que se puede· decir que 
reina la caridad, ya que por e~emplo sabemos que tienen bufones, 
pero éstes son muy bien tratad~o " no se puede abusar de ellos y es· 
tá prohibido burlarse de sus de ectos. 
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Sus leyes son muy poca/ y sumamente claras, para que todoo 
las puedan entender y practit"'Clr. No existen allí los abogados y el 
Prlncipe solo se distingi.:e poq l!e\'ar un haz de trigo en la mano. 

Eri Utopía nunca se hcc~n lratado5, pues no se lían de que los 
otros paises los cumplan, peiro reccnocen cerno aliados a los pue­
blos que les piden jefes y a~emás llama amires a los que han so-
corrido. ' 

Utop!a es un pa!s que, bunque, tanto sus hombres como muje­
res estén perfectamente a~ieslrados para la guerra ama la paz 
más que cualquier aira cesa· pelean sólo cuando no t!enen mós re­
medio o con el !in de ayuddr a un país que Jo necesite, no sólo en 
el caso de que éste se encu~ntre atacado por otro pueblo, sino tam­
bién cuando quieren vengar¡ algur.a ofensa que le han inferido. 

Si en alguna ciudad se/ le diera muerte :.: un Utó¡:ico, ya por 
particulares o pcr cualquier ¡autoridad, aunque solo hubiera sido un 
hombre, los utcpianos estaríCln dispuestcs a hacEr la guerra con el 
fin de vengar su muerte y ~i lograban ccger a los culpables, ésks 
serían ccndenados a la escl!Jvitud. 

Sin embargo al hacer 1\1 guerra prccuraban ganarla por medio 
de astucia y de inteligencial ya que una victoria a base de sangre 
no les causa ninguna alegria. Los medios que siguen ¡:ara vencer 
a un enemigo, son las intrigas, pues desde el momento en que esta­
lla ia guerra, fijan en las ~squinas de la ciudad enemiga, cartelo­
nes, prometiendo grandes r~ccmpcnsas al que les entregara la ca­
beza de los principales jefes y doblal:an Ja cifra si se les entregaban 
vives. De esta manera les íleles empezaban a desconfiar de tcdo el 
mcndo y a ver traiciones er1 lodcs parles, que Ja mayoría de las ve­
ces eran ciertas, pues como, ya dije es una de les maneras cerno ga­
nal:an sus batallas. 

También como ya vimos con anterioridad les utópicos no se ex­
ponen en las guerras mienjras tengan mercenarios, pero cuando ya 
no tienen otra salida, luchan hasta morir, ya que no temen la muer­
te, pues saben de positivo que a sus familias nunoo les faltará lo ne· 
cesario. 

Nunca, ni en caso de /que necesiten ayuda, permiten que a su 
patria entre un batallón eftranjero, siempre prefieren salir a alean· 
zar al enemigo. Ya que lo¡ derrotan, lo dejan huir, y no lo persiguen 
como en otros lugares. 1 

En lo que se refiere a les muertos, los queman, y consideran que 
en todos sus conversacion~s éstos se encuentran presentes, ya que 
como creen en la inmortalidad del alma, pienmn que es imposible 
que el alma de alguno de: sus Jamiliares dilunfos no se inferese ¡::or 
los problemas de les seres l~ueridcs que dejó en la tierra; esta creen­
cia le sirve muchas veces bara. no cometer faltas, ye que les apena­
ría el que sus muertos se Íden cuenfa. 

1 
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Les utópicos creeh en les milagros y dicen que gradas a las 
oraciones de las gente~, se ha salvado muchas veces el Estado. Esto no 
quiere decir que cree~• en cualquier tonteria acerca de les astros, etc. 
pues ¡:ara ellos esto \10 tiene ninguna inlluencia. 

En lo que se refi~re a la religión, hay en Utopía varias sectas, 
pues Utopo desde el 1 principio estableció la libertad religiosa', pues 
¡::ensó que ccn ia luer¡za de las armas no lograrla establecer una so­
la relig,6n, esto no q11ita el que diariamente, tedas le pidan a Dios 
qce si la religión que'. practican es la verdadera, que perseveren en 
ella, si no lo es, qui: se lo haga conocer. Les templos no tienen 
ninguna imagen, ¡::ard que cada quien invoque al Dios que le pa­
rezca. La gente va cil templo de blanco, y los sacerdotes vestidos 
con plumas de coloré s. Hay en cada ciudad trece sacerdotes e 
igual número de temples, los cuales son magníficos y est6n en se­
mioscuridad pues pier,wn que la luz impide la meditación. 

Los sacerdotes son elegidos por el pueblo, per sulragio sacreto 
y no hay maq!stratur9 más honrac!a que la sacerdotal, por esto el 
sccerdo!e contrae mafrimonio ccn la mejor muchacha de la ciudad. 
En el caso de qce algiín samdete ccmetiera una !alta, (cosa que es 
muy ra1a, ¡:ues no hay que olvidar que escogen para este cargo al 
hombre más recto) no¡ se le castiga, ¡::ues se ccnsidera pecado tocar 
a un sacerdote, pero sr le deja a la buena de Dics. Lo peor que le 
puede pasar a un utópico es que un rncerdote lo corra del culto, ya 
que sería censidemdo ·pcr tcc!a la gente como implo, y si no se arre­
piente se le da el cas~igo reservado a los impíos. 

Tienen también religiosos a los que en su lengua se les dice bu­
trescos, les cuales por, amor a Dios se dedican a trabajar como es­
clavcs, sin esperar no ~6lo ningún beneficio sino tampoco que se les 
agradezca, de éstos h¡:iy dos sectas, unos que no comen carne, ni 
tienen trato con ningur¡.a mujer, y a éstos la gente los considera co­
mo !os más santos. Yfs' Jos otros que contraen matrimonio y que co­
men come, porque pie an que es necesario comerla, a éstos se les 
considera como los m s sabios. 

Los sacerdotes utó~iccs son sumamente respetados, no sólo por 
la gente de su ciudad, sino también por la de todos Jos alrededo­
res, y en é¡::cca de gu~rra no han sido pecas las veces que con su 
sola presencia, han lo'grado salvar la vida a muchos hombres, ya 
que no se atreven a ~1atarlos en su presencia. 

En el temolc se d\•dican a cantar, y usan una clase de instn:­
mentcs completou.c."lte ~istintos a los nuestros, con ellos imitan o ex­
presan cualquie; sonidp, ya sea de cólera, de alegria, de tristeza, 
etcétera. 1 

Tienen una fiesta Gl primero y el último día del año, pero para 
poder asistir a ello, deben las espesas arrodillarse ante sus esposos 
y confesar sus pecado~, y as! mismo los hijos se acusan delante de 
sus padres, de esta m\mera ya se sienten capaces de asistir a la 
fiesta. 
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En el templo no ofrecen/ sacrificios de animales, únicamente que-
man incienso. / 

Su religión es un poco ¡rígida y triste, y sus principios religiosos 
son: lo.-Que el alma es i~mortal y que Dios la crió para que fue­
ian felices. Además dicen c¡ue en la otra vida serán recompensadas 
nuestras virtudes y castiga4os nuestrcs vicios, creen esto por. medio 
de la razón, pues el que 1i10 creye1a en estos dcgmas, buscarla el 
placer por medios ilegitimo!; o criminales. Para ellos la virtud con­
siste en escoger el placer (nás intenso y huir del dolor. Pero pien­
san que el que soporta un 1 dolor por otra persona, sin esperar reci­
bir recompensa, solo es raronable que lo haga por el premio que 
sabe se le dará en el otró mundo. Los utópico; definen la virtud 
romo "vivir según la natur11Jeza" y creen que Dios al crear al hom­
bre no le dió otro destino. 

Dicen los Utópicos: "b4scar Ja felicidad para sí, sin vulnerar las 
!~yes es lo justo, y procurl1rla a los demás es religión; más sacrifi­
car el bienestar de tes defiás en provecho propio es acción injus­
ta". (11) En fin los utópic9s consideran toda buena acción en bene­
licio de sus semejantes coino muy meritoria y como causa de gran 
placer, y su vida entera gira en bl'sca del placer, pero del que se 
encuentra en las buenas ~bras, pues éste es duradero en cambio el 
placer que puede haber e obras malas no es duradero y se con­
vierte en seguida en cade a que los aprisiona. 

1 
Sin embargo la divers¡1dad de creencias entre los utópicos tien-

de a desa¡:arecer, y cuentb Hytlodeo que los cuatro que fueron con 
él a Utopla, les hablaron/ª estas gentes del cristianismo y muchos 
abrazaron la doctrina cató ica, con todo y que lo que estos hombres 
les pudieron enseñar lué 1cco, debido a que ninguno de ellos era 
sacerdote sino simplement ¡ eran unos entusiastas marinos que qui­
sieren sacar re estas gen\ s de sus errores, y esperamos que lo ha­
yan logrado, pues un ¡:oí~ verdaderamente tan razonable como Uto­
p!a merece el cristianismo! no solo como premio de su buena organi­
zación y de la hended dei sus gentes sino también por la buena vo­
luntad con que le r;ediari a Dios que les concediera la mejor reli· 
gión. / 

La Obra de Moro aunque en mu~·has parles trata de corregir los 
errores de su tiempo, no i es en ninguna forma un tratado que nos 
demuestre su modo de ¡:;ensar, ya que sabemos de manera segura 
que la primera intención de Moro al escribir su Utop!a, lué hacer una 
obra con un poco de ca~ícter lilosófico y que !uera además entrete­
nida no sólo por lo que pn ella redactara (que desde luego aunque 
fueran cosas razonables ~10 eran en su mayoría posibles) sino sobre 
todo pcr la !orma en qu~ estuviese escrita, en un latín que envidia­
rlan muchos grandes hu~anistas. Esta obra !ué escrita por Moro, 
coml'l una contestación a Erasmo, ya que la obra de Erasmo era de 
un lugar que existiendo, istaba regido ¡:or la locura. La de Moro era 
un lugar que sin existir •

1
einaba en él la razón. Como veremos más 

adelante, no ob~tanle llc¡marse Utopía (ninguna parte) la Obra de 
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Moro le inspiró a un hombre de firme y recto juicio. Don Vasco de 
Quiroga, a crear en kI!¡ tierras recién conquistada3 de América unoJ 
pueblos hospitales en jos que rigieran gran ¡:arte de las leyes que 
Moro con su clara y réÍpida imaginación habla ideado para un gru· 
po de hombres que nó existlan, y jamás pensó que su obra podía 
llegar a convertirse en iur.a realidad. 

Hay algunas parte~ en la Utopla que llaman la atención, y no 
es de extrañar que al I¡ierlas Don Vasco de Quiroga se sintiera agra· 
doblemente sorprendid9 y tratara en lo qi.:e fuera posible de llevar· 
las a la práctica; pero¡ no me extenderé ahora en la forma en que 
lo hizo, pues eso lo tr9taré más adelante. Pero sí señalaré los pun· 
tos más fundamentales !en la Obra de Moro. 

1 

La Nación que Mo~ nos pinta está fundada en la lamilia, qua 
es según él, no solo la 1 base de la sociedad, sino que hace que todo 
el Estado Utópico sea 1ma sola lamilia, en la que los gobernantes y 
magistrados hacen el ¿fido de padres para can el resto de los ciu· 
dadanos, de manera q~e toda la ciudad est:'r bab un régimen de vi· 
da familiar, cosa que \me profundamente a todos les habitantes de 
Utopla, tanto es así, q:ue aunq~e gozan de ccmpleta libertad, pre. 
lieren hacer las cosas ei¡ comunidad, como ejemplo tencr:ias el que pu· 
diendo cada quien cor:i\¡¡ en su casa, no lo hacen aGi sino que se reÚ· 
nen y hacen las comid\¡s iuntos. Esto nos trae a la memoria las CO· 

midas en fa casa de S~r Tomás Moro, en las que no sólo se senta. 
han a la mesa los ya 'muy numerosos miembros de su familia, sino 
también cuanta gente l¡uisiera pasar y hacerles compañia, pues las 
puertas de su casa siei.npre se encontraban abiertas. 

Moro pone la famili,a cerno fundamento de la sociedad; pero des· 
de luego para qce este fundamento sea sólido y no se quiebre al 
menor soplo de viento,: debe de estar formado por materias insepa· 
rabies, y por eso en Ut;?pía el matrimonio es inviolable, y aún cuan· 
do parece aceptar el d\vorcio como excepción en muy raras ocas!o· 
nes y por serios motiv?s, cuando las dos partes están de acuerdo, 
pero hace hinoopié Mo¡o en que esto no se consigue lácilmente en 
Utopía y más aún den¡ostró claramente su desaprobación al divor· 
cio, al grado de que sli dejó matar antes de dar su consentimiento 
al de Enrique Vlll y a!;talina de Aragón. 

Utopfa es un país ber!ectamente bien organizado. en el que ea 
de admirar el orden cc\n que se llevan a cabo todos los actos del 
dla, pues todos trabajat¡ las mismas horas. comen al mismo tiempo y 
se dan al descanso a bs echo en punto. A la buena organizad6n 
que tienen se debe elj que sin necesidad de matarse trabajando, 
nunca les falta nada, s'.no qce les alcance hasta para las naciones 
vecinas que estén necet,itadas. 

Moro en una épotJ en la que en todas ¡:.artes gobernaban mo· 
narcas absolutos, pinta 'Un país ideal en el que Príncipe es vitalicio 
y además elegido por ¿1 pueblo, de una manera un tanto demwá­
tica. Moro estableció e$to en su Utopía con el fin de que no hubie· 

-38-

l 

1 

.¡ 

1 



ro querellas entre sus ~abitantes, ocasionadas por la ambición del 
treno; también ten!an laJ ventaja de que como el trono no era here­
ditario sino vitalicio ~an escoger ¡xira PrinCJpe al que les ¡:are­

. ciera más apto para go emar!os, y no como sucedla en las mcnar­
qu!as hereditarias, el qi,1e les deparaba el destino que bien podla 
ser un hombre sin ninguna de las cualidades que debe tener un buen 
gobernante. \ 

Uno de Jos puntos due más resaltan en la obra de Moro, es Ja 
caridad que practican !~is utopianos que se ve hasta en las cosas 
más ccmunes, por ejemplo con sus enfermo•, ¡;ara éstos propugnó 
Moro porque se les atienda pronto sin demoras perjudiciales, y se 
les procure dar Ja may~r !elicidad posible, sobre todo si son incu­
rables, en este caso no ~e !es abandone sino que se les anime has-

. ta el último momento d~ su vida. 

Moro al escribir la\ Utopia, parece que traspasa al papel, la 
caridad de que siempre ¡estuvo lleno, como nos consta. sólo con ver 
el número de personas ~ue se hospedaban en su casa, y también 
el hospital que mandó ~nstruir junto a su casa de Chelsea con el 
fin de que en él se atenj:liera a gente necesitada. 

La Obra de Tomás¡~ oro que fué la precursora de tantas otras 
"utopias" concebidas pe escritores de tan diversas creencias y ma· 
neras de ver la vida, es la Obra tanto de su imaginación y de su 
idealismo humanista, ca 10 de su sentir profundamente cristiano so· 
bre todo en materias tan fundamentales como el matrimonio y la ca­
ridad. Les puntos de contpcto que puede tener con el socialismo o con 
cualquier "sociedad ul6r¡iro" son puntos comunes, creaturas de !a 
mente humana en genere¡!, ¡:ero en las ideas fundamentales Moro se 
muestra patentemente cr~tiano, por ejemplo al poner la caridad co­
mo base de la sociedad ~" no es un cristianismo vado porque su viGa 
ccnfirmó sus obras, de ta manera que no sólo es conocido en el mun­
do como Sir Tomás Moro, Canciller de Enrique Vlll, sino como Santo 
Tomás Moro, canonizado:,por la Iglesia Calólico, que sólo a quienes 
han al ronzado en la vida: la práctica de las virtudes en grado heroico 
les reconoce este tUulo. · 
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' 1.-Erasmo, esc:ibe el E109to de la Locura en el Otoño de !S09, lo Imprime en 
Abril de 1511. Chamberl R. W. Tomás Moro, Acto 11, p6g. 99. 

' 
2.-Libro escrito en los rei~os del Duque de Borgoña, hocia !SIS. 

3.-Tomás Mo:o, Utopla. L4ro primero, pág. 67. 

4.-Tom6s Moro, Op. cit. p/1g'. 74. 
1 

S.-Tomás Moro, Op. cit. Llbro 11. pág. 72. 
1 

6.-lbid, pég. 77. 1 
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7.-lbid, pág. 77. 1 

8.-lbid, pág. 80. 

9.-!bid. pág. 79. 

10.-lbid, p6g. 79. 
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1 CAPITULO IJl 

DON ~ASCO DE QUIROGA 
! 

Después de la Conquista de México. llevada a cabo en 1521 por 
el Gran Capitán Hernán )Cortés, España se halló ante el problema 
de tener que elegir Ja !olma de gobierne que más conviniera para 
las tierras recién conquistqdas. En un principio gobernó Cortés, hasta 

· el 22 de octubre de 1524, !lecha en que emprendió su viaje a Hcndu· 
ras (1). Encomendando laf riendas del gcbierno a sus lugartenientes, 
los cuales a decir verdad ¡demostraron no tener ninguna dote de go­
bernante y cometieron una serie de deEmanes, a les que sólo pudo 
poner !in el regreso de C~'irtés en 1526; cunque ya para entonces, no 
tenía ningún poder y sól tomó el mando por 19 días, pues habían 
sido tantas las quejas qu. de él hablan llegado a España, que Car­
los V habla mandado qu~ se le tomara juicio de residencia. En esta 
época empieza el gobierno de los jueces de residencia que ft:eron: 
Luis Ponce de León que ~obernó diez y seiE dios y murió, dejando 
en su lugar a Don Marco~ de Agui!ar, el cuál encontrándose muy en­
fermo sobrevivió poco ti~mpo a su antecesor, tomandJ posesión del 
mando el tesorero Alonso! de Estrada, y durante este gobierno Carlos 
V mandó la Primera Audiencia a México, en la que venía como pre­
sidente Nuño de Guzmán! y como oidores, Matienzo, Delgadillo, Mal­
donodo y Parada. Esta Primera Audiencia fué un verdadera fracaso; 
tcdavfa acababan de llegar cuando se murieron Maldonado y Para­
da y les tres que quedar:in no cumplieron en nada las órdenes que 
trafan de España, ya qué se dedicaron a enriquecerse a costa de los 
indios y de los partidariJs de Cortes, especialmente Nuño de Guz­
mán a quien se considera como uno de Jos hombres que más daño 
cometió durante su gobierno, sobre todo cuando se le ocurrió ir a 
poblar la Provincia de Xc:lisco, ¡:ara lo :ual . obligó a muchos solda­
dos a que le siguieran, y además, al pasar por Michoac6n cometió 
tantas crueldades con lo~ naturales, que estcs huian a los montes 
por el temor que le tenían, pues se llevaban a los mejores para que 
lo ayudaran en sus conq~istas y ya nunca más volvían a tener noti­
cias de ellos. Además, loo indios lo odiaban por lo que hizo con el 
cacique de Michoacán, c~mo nos dice Bemol Díaz en los siguientes 
términos: "que porque el ¡Uizonci que era el mayor cacique de aque­
lla ¡:rovincia que asl se llamaba, no le dió tanto oro como le deman­
daba Nuño de Guzmán, )e atormentó y le quemó les pies, y porque 

i 
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le demandaba indios e¡ indias a su servicie, y pcr otras trancanilias 
que se le levantaren al 1 pobre cacique, lo ahorcó, que fué una de las 
más malas e feas cesad que presidente ni otras personas pcdian ha· 
cer y tcdcs los que ibalt en su compañía lo tuviErcn a mal é a cruel· 
dad". (2). Todo ésto lle1ó a 01dos del Rey quien decidió formar una 
segunda Audiencia que!~ estuviera mucho mejor preparada, para ésto 
escogió con mucho cuí ado a los que habían de formarla, siendo to· 
dos personas de conde cia y en los que se pcdia confiar el Gobierno 
de la Nueva España. V¡enia como presidente Don Sebastián Ramirez 
da Fuen!eal, aunque s~gún Berna! Díaz su apellido era Villaescusa 
(3) y como oidores cu itro famosos licencicdcs, Alonso Maldonado, 
Ceynos (ó Zainos), Sal erón y Vasco de Quiroga, siendo este último 
el personaje que más ma interem para !o que estamos tratando, haré 
a.lgunos pormenores so~e su vida, aunque en realidad de los prime­
ros años de ésta es m y poco lo que se sabe. Nació en la Villa de 
Madrigal de España, en 1470 y fué bautizado en la parroquia de San 
Nicolás con el nombre de Blasco ó Vasco (5). Era descendiente de 
una ikstre familia, ya ue desde muchas generaciones atrás los Qu:­
roga se habían venido distinguiendo en ledos Ion puestos que ocu­
paren, no siendo poco~ los nombres que hasta nuestros días conser­
vamos como el de Do Rodrigo de Quiroga, Capitán General, Can· 
quistador, gobernador I adelantado maycr de Chile. Fray Gonzalo 
de Quiroga, Gran Prior de la Orden de San Juan de Jerusalén. La fa­
milia Quiroga contó en\re sus miembros a muchos grandes hombres, 
pero sobre todo en lo 9ue se distinguieron fué como verdaderos cris· 
tienes, y no son pocos ¡los que ocu~aron lugares preeminentes en la 
Iglesia, como el Carde~Jl Don Gaspar de Quiroga, Arzobispo de To· 
ledo, y el famoso Car~]nal Don Alvaro Rodrí·;J"UeZ de Quiro;¡a, Arzo­
bispo de Toledo, lnquisi~or General de España, del consejo de Felipe 
ll y Gran Canciller de \España. Y no menor que la importanc:a que 
todos estos señores tuvjeron en España fué la que tuvo Don Vasco 
"" América, '! si el no~1bre de aquellos aparece en páginas muertas 
de la Historia Españolar el nombre de Don Vasco está fresco en la 
memoria de los michoa9ancs, que no sólo le deben la educación que 
adquirieron en los cole~ios instituidos por él. sino también el haber 
sido civilizados, el lene' pueblos en los que pudieron vivir cómoda­
mente, la construcción l~le sus casas, y de sus iglesias, en fin a Don 
Vasco se debe la fund ción y el desarrollo de la cultura y civiliza­
ción michoacana, que s ilo pudo llevar a cabo gracias a su abnega­
ción que no tenía límit , y al inmenso deseo que lo embargaba de 
hacer de aquellos indiot, gentes civilizadas ccn una cultura desarro· 
liada, que pudieran go1>ernarse por si mismos, y también hacer de 
los lugares en que viv¡an pueblos prósperos en les que todos los 
trabajos estuvieran per eclamente organizados, pero sobre todo, lo 
que Quircga quería hac[r era, pueblos cristianos que tuvieran al ver· 
dadero Dios como eje d¡ toda su vida. 

Quiroga salió rumb 1 a México acompañado de Maldonado el 25 
de agoste de 1530, llegó a Veracruz el 10 de diciembre y al fin se vió 
en México e] 9 de ener > de 1531. Por este tiempo era solamente un 
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licenciado en leyes, que Jllevaba el deseo de servir lo mejor que pu­
diera al Gran Rey debajp de cuyas órdenes servía, Carlos V, que ya 
¡;ara esta época era tam~ién conocido como Emperador de Alemania, 
el monarca que mós tiE\rras gobernaba entre todos sus contemporó­
neos. Poco después fueron llegando los demós miembros de la Au­
diencia, encontróndcse jedes a su llegada ccn grandes recibimien­
tcs, pues ansiosamente ¡:e esperaba esta segunda Audiencia que te­
nia en perspectiva una ~rdua tarea, ya que adem6s de lo mucho que 
estaba aún pcr hacer, jab!a que corregir todos los desmanes come­
tidos pcr Nuño de Guz111án y sus oidores. 

Lo primero que esti1 nueva Audiencia hizo al llegar a México, 
fué un juicio de reside~cia a los miembros de la Audiencia anterior 
que tan mal habían gojierr.ado. Y fueron tantas las quejas que con­
tra ellos presentaron le; habitantes de la Nueva Esp.1ña, que como 
nos dice Berna! D!az: "e6taban espantados el presidente é oidores que 
les lomaban la residenqia" (6). Por los cargos que había contra Ma­
tienzo y Delgadillo, se lbs envió u España después de quitarles todas 
sus propiedades, con Itj cual apenas pudieron pagar los daños e in­
justicias que habían ccpetido. A Nuño de Guzmán, aunque lo hubie­
ran querido ccger inll\ediatamente, no pudieron y lo tuvieron que 
dejar que siguiera en \;us conquistas de Xalisco, únicamente lo des­
pojaron de todos sus bi¡=nes, y algún tiempo después ya lograron que 
se ie enviara a EspañJ como prisionero. 

Desde el momento .n que Don Vasco de Quiroga llegó a la Nueva 
España, se dió cuenta de la necesidad de los indios de que alguien 
se ocupara de elles, y aunque su trabajo como oidor no le dejaba 
ni un momento libre, punca le !alió tiempo para recorrer la ciudad 
visitando sus miserables jacales y !ijóndose en la pobreza en que vi­
vían Y desde luego ui1 hombre como Quiroga no podía ver esto sin 
tratar de remediarlo. pe conmovió profundamente ante la sencillez 
de estos hombres des¡:alzos, de largo pelo, que ten!an la sencillez 
de los niñcs y a los ue casi no se les consideraba como seres hu­
manes, ~mo más bien como animales, y !ué tal la preocupación que 
sintió por ellos, que uy poco tiempo después de su llegada, el 14 
de agcsto de 1531, es ribió por primera vez al Consejo de Indias ex­
plic6ndoles la necesid id que habla de que los indios fueran reduci­
dos a pcblaciones, " onde trabajando é rompiendo la tierra, de su 
trabajo se mantengan y estén ordenados de toda buena orden de po­
lida y con santas y 9uenas y católicas ordenanzas" (7). Y desde en­
tonces empezó a pla~ear Quiroga, eses pueblos de indios que des­
pués llevaría a la prjdica y que estarian regidos por las sabias le­
yes que Tomás Moro habla ideado para su República de Utopia. 

Después de habe se decidido Quiroga a fundar estos pueblos, no 
perdió el tiempo en ~anas contemplaciones, sino que inmediatamente 
puso manos a la obr 1, y con su dinero, ya que no contaba con otra 
ayuda, empezó la ce strucción de su Hospital de Santa Fé, que sería 
un hospital no sólo dora eniermos, sino para lodo aquél que quisie­
ra recibir las enseña~zas que en él se impartirían, llegó a ser un ver-
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dadera pueblo y (puJblo-hospital) de 30,000 indios. Se edilic6 el has· 
pita! a dos leguas al Jponiente de la Ciudad de México, y trabajaron 
en la construcción lof mismos indios que después lo poblar[an, les 
cuales aunque tenían que acarrear los materiales desde muy !ejes, 
lo hadan con una g(an ilusión y alegremente porque el entus\asta 
esplritu de Don Vasccr se les comunicaba a todos, y ya soñaban con 
aqu~l gran p~eblo d~l que serían !~s. únicos ~oradores, y en do~~e 
a mas de recibir tod¡1 clase de aux1hos matenales y una educac1on 
profundamente cristia\1a, se les enseñarían las artes europeas y tam· 
bién se perleccionarí(¡n en las indlgenas. 

La construcción ~e los puelbos-hospitales lué ideada por el mis· 
mo Quiroga de la mlmera que le pareció más apropiada. Tenían los 
hospitales un edilicio ¡central para los enfermos y los directores de la 
agrupación; este edifl"cio tenla en el centro un gran patio, en medio 
del cuál estaba una ·apilla abierta con el fin de que al celebrar la 
misa, se pudiera ver lesde las salas que rodeaban el patio, que eran 
cuatro, dos de las cu les estaban dedicadas a los enfermos, ::¡uedan· 
do se¡:aradcs los cont¡:igiosos de los no contagiosos; y de las restantes 
salas, una era para Eil mayordomo o administrador y la otra para el 
despensero. Hab!a a9emás otras casas llamadas "familias" que eran 
fabricadas por los inrlios en general sin tener en cuenta quién iba a 
vivir en ellas. Estas habitaciones tenían anexo un pequeño jardín, 
propiedad de cada f mliia y en el que podían sembrar lo que fuese 
111ás de su agrado. 

Los hospitales s ' sistían gracias a la ganadería y la agricultu· 
ra, para lo cual tení n estancias de campo o familias rústicas que 
r-staban formadas po miembros del pueblo hospital, y se turnaban 
cada dos años para rebajar en el campo. Con el fin de que los que 
fueran por primera v iz no estuvieran desorientados, algunos se que· 
daban pam enseñar! s; de esta manera no sufr[an pérdidas en las 
siembras por ignora da de les trabajadores, ni éstos se veían ante 
el problema de no s ber manejar les instrumentos de labranza. 

En les cesas lla iadas "familias", podían vivir hasta d'ce matri· 
manías con sus hijos, y si alguno de estos hijos se casaba, llevaba a 
su mujer a la casa e sus padres, pues era costumbre que la mujer 
fuera a casa del he 1bre y entrara a formar parte de la familia de 
éste. Cada familia e taba a cargo de un jefe, el cuál era el abuelo 
o el miembro más a ciano de la misma, y tenía la obligación de ver 
por los suyos, n~ sól- haciendo que cumplieran sus obligaciones sino 
que también debía e·tar pendiente de su moralidad y buen compor­
tamiento. En el caso de que pcr ancianidad o simplemente por des· 
cuido, alguno no ate!ndiera a sus obligaciones o diera mal ejemplo, 
el Rector se encarga a de nombrar un sustituto o unos coadjutores. 
· El gobierno de 1 is hospitales estaba formado por un Rector que 

debla ser siempre un sacerdote, (8) nombrado pcr el Obispo; y habla 
además un Principal{y varios regidores que eran elegidos cada año . 
o cada d~s años po les padres de familia; no l:abia reelecciones y 
siempre se deblan n m!Jrar personas nuevas. 
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"'" "' ,,.,,, .,L"" "" = '°"""'" ;d,6 °"'""' -leyes u ordenanzas en !donde estaban contenidos, absolutamente to-
dos los actos que se de~fan hacer en ellos, lijando reglas hasta para 
les minimos detalles, por ejemplo: teda la ropa debla estar tejida 
y hecha absolutamente! igual por las mujeres de cada lamilia, no 
pintando la tela sino de¡ándola del color natural, tanto para los hom­
bres como ¡:ara las mujeres, y entre éstas, las casadas llevaban la 
cabeza cubierta. \ 

Tuvo Quiroga un especial cuidado de les niños, a los que busca­
ba por todas partes, ya.

1 
que era muy conoddo el hecho de que las 

indias (:llande no tenlan para alimentarlos, preferlan abandonarlos 
por los montes o en los ~suburbios, antes que verlos morir de hambre. 
Don Vasco andaba siem1pre en busca de estos niños abandonados, y 
tantos y tan pequeños llogó a tener, que fué necesario aumentarle al 
hospital una casa de cJ.na en donde estos pequeñuelos pudieran ser 
bien atendidos. Su preopupación por el luturo de los niños era tan 
grande, que procuraba que desde pequeños tuvieran amor al traba­
jo, sobre todo al del campa. y con este fin obligaba a les padres a lle­
varles al campo dos ver.es a la semana, de esta manera los niños 
aprendfan en plan de ju~go a manejar los útiles de labranza, y ade­
más llegaban a sentir ul1 gran interés por labrar la tierra, porque a 
cada uno le daban los rulos de su trabajo. Por este medio lograba 
Don Vasco que desde p .·queños les gustara el trabajo y aprendieran 
por tanto a saber ganar los frutos por sus propios medios. 

Cuando se recogfa l 1 cosecha se le daba a cada quién lo nece­
sario para su subsistendia durante un año, y se guardaba· lo que 
sobraba previniendo el \::aso de que al año siguiente tuvieran una 
mala cosecha; si despué~ de esto, aún quedaban algunas semillas, se 
repartían entre los pobres del lugar que ne pedían vivir en los hos-
pitales. ) 

En estos hospitales lodo estaba ordenado al bien común, eran 
pequeñas ciudades en l~s que se realizaba el ideal de la polis: "ha­
cer de cada hombre un ¡er útil a la colectividad". 

Quiroga logró que l1is indios de sus hospitales vivieran ayudán­
dose mutuamente, repartiéndose el fruto de su trabajo. viviendo ver­
daderamente como hermanos, y esto lo llevó a cabo por medio de sus 
"Ordenanzas" que establm informadas ¡:or el esplritu de caridad. 

La educación de losfindios estaba encomendada a personas ho­
norables que les enseña~1an muy a conciencia. El catecismo lo ense­
ñaba el mismo Don Vas~o. Aunque dicen muchos autores que no te­
nla el don de lenguas, n9s consta que el nahuatl lo cancela bastante 
bien, pues hasta ahora ~,enea hemos oído decir que usara de intér­
pretes para enseñar la 9octrina cristiana. Además es:ribía sermones 
doctrinales que se lelan fn la Iglesia del Hospital. 

Al frente de este h~1spital estuvo en un principio Fran Alonso 
de Eorja, que se hizo carj¡o de él a ruegos de Den Vasco, aunque por 
muy poco tiempo, pues ~esde 1536 (9) los agustinos le cedieren al 

-47 -



' 

! 
! 

¡. 

1 
l 
\ ¡ 
1 

Clero Secular, la administr~' ción de dicho hospital, debido a que ellos 
no contaban todavia con ,¡ número de lrailes sulicientes para aten­
der sus propios conventos, y menes aún pedían disponer de alguno3 
para los hospitales. 

El hospital lle~ó a ten r tanta importancia, que los españoles que 
vivían er. estas tierras, le iscribiercn al Rey quejándose de que eran 
tantos los indios que se ib n a vivir al Hospital de Santa Fé, que se 
estaba acabando la poblo :ión de la ciudad. Pero tanto la Audiencia 
como el Rey le Clieron la azón a Den Vasco, y más aún, porque al 
Rey de España le agradó de tal manera la idea de estos pueblos 
hospitales que los tomó b jo su Real Patronato, a raás de conceder­
les muchos favores y ayud rlos en ledo lo que necesitaron, como nos 
lo demuestra la Cédula R al de Carlos V (10) lecha:a en México el 
14 de lebrero de 1533, en la que dice que se trate de evitar el que 
los españoles que pasan , ra sus minas maltraten a estos indios, 
pues no téndría fruto el bitn que se les !:ocia, si se permitia qi:e los 
maltrataran, decía ademó que se les dijera a todos !os españoles 
que habitaban estas tierra

1
. que les Hospitales estaban bc:jo del am­

paro del Rey y que el que les hiciere c:lgo malo a los indios de estos 
hospitales sería castigado ¡:on las mayores penas. 

También en Enero de /536, la Reina Doña Juana le mandó decir 
al Virrey de Mendoza, qu~i ayudara a Quircga en todo lo que ne­
cesitara para sus hospilale¡;. 

Quiroga mandó labricdr en la falda de una lema, cercana al hcs­
pital. una casa o celda en !donde se retiraba a orar, y donde al mis­
mo tiempo pedía estar pen\liente de lo que en el hospital acontecla. 

La segunda Audiencia¡ siempre se preocupó del trato que se les 
daba a los indios y de ql1e no se cometieran injusticias ccn ellos. 
Con este fin mandó a Quir1Jga, en 1533, a Tzintzuntzan para que tra­
tara de atraer nuevamentd a los indics que hablan huido ante les 
crueldades de Nuño de GJzrnán, y que a ¡:eser del esluerzo de los 
franciscanos, por hacerlos \1olver, ni estcs, ni el enviado por la Au­
diencia, Don Juan de Villasjiñor, había conseguido darles nuevamente 
la confianza que antes tenípn en les hcmbres blancos. Quiroga llegó 
a )zintzuntzan y se hcn¡;edq1 en el convento íranciscano de Santa Ana 
desde donde convocó ur.a !Jsarnblea, de tedas los habitantes de esos 
lugares, y ¡:or medio de uJ1 intérprete le explicó al gobernador Don 
Pablo Guangua el objeto d,~ su visita, hablándcle de tal manera, que 
muchos indios que se enrontraban presentes pidieron ser bautizados 
y quemaron ahi mismo delimte de Don Vas:o sus falsos dioses. Qui­
roga hizo la P<,JZ con ellos 1 y empezó a tratar en seguida, con gran 
contento de los indios, la ~onstrucción de un hospital en todo seme­
jante al que había fundadoi en México; los mismos indios le indica­
ron el lugar en donde podja edificarse. Este hospital se llamó Santa 
Fé de la Laguna (11) y lu~i fundado en 1534. 

Después de haber logrt o pC'dlicar a estas gentes y reducirlas 
a poblados, regresó Don V ca a México para dar el informe de lo 
que se le habla encomend do. 
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Quircga lué uno de les¡ miembros principales de la junta que 
fundó el señor Fuenlwl ccn el fin de vigilar los abusos que se co· 
metían contra los indios. Sieinpre estuvo Den Vasco defendiendo los 
intereses de éstos, de tal mm1era, que los indios. dóndose ::uenta de 
esto le llegaron a querer m:~chlsimo y le llarnÓban Tata Vasco; su 
recuerdo lo conservan todaví~1 tan fresco que nos cuenta Nicolás Leó~ 
(12) que por la Sierra de Pciracho, se encuentra un monumento rús­
tico con un gran agujero d('1ante, causado porque desde hace más 
de trescientcs años todos les/ indios que por ahl ¡:asan, meten el pie 
derecho en el agujero, pues! cuenta la tradición que estando el sue­
lo húmedo y pasando por qhl Don Vasco de Quiroga, se le hundió 
en el lodo el pie derecho, de/ando una clara marca, y desde entonces 
los indics recuerdan este suseso, y lo conmemoran de la manera que 
dije. / 

En 1536, por la Bula q~e dió Su Santidad Paulo III se fundó la 
diócesis de Michoacón. El ()bispado se lo ofrecieron al franciscano 
Fray Luis de Fuensalida, pliro como éste rehusó el cargo diciendo 
que prefería dedicarse a la iavangelización, el Rey de España le pro­
puso al Santo Padre que se/eligiera al Oidor Don Vasr-o de Quiroga, 
quién lué aceptado debido )al interés que habla mostrado desde un 
principio en ayudar a los i¡1dios y en especial a los de Michoacán, 
por .:¡uienes sentía gran ca~iño. 

En 1537 llegaron las Bu'las por las que se permitla que Quiroga 
pasara a Michoacán, ¡:ara ~mpezar a arreglar los asuntos correspon· 
dientes a su al!o cargo (1311 El 22 de septiembre de 1538 tomó pose­
sión de su diócesis, y tres rrjeses después en diciembre del mismo año 
!ué arder.oda sacerdote y 'consagrado Obispo por el Arzobispo de 
México, Fray 1 uan de Zumarraga, en muy breve plazo. Desde este 
momento sólo vivió Quirog\r para lograr el llorecimiento de su dió­
cesis, trabajando sin desca9sar hasta conseguir de Michoocán un es­
tado perfectamente bien crganizado, con buenas construcciol'!es y 
teniendo el trabajo dividid~; de tal manera que en cada pueblo los 
indios se dedicaban a det¿rminado oficio, por ejemplo: en C<lpula 
se dedicaban a cortar la n;1adera. En Cocupao (hoy Quiroga) labra· 
bon y pintaban objetos de:madera. En Teremendo curtían pieles. En 
los pueblos de San Felipe .::le los Herreros y Santa Clara de los Co­
bres, se dedicaban a forj~r hierros de dilerentes especies y hacían 
también cazos de cobre. E11 Patamban y Tzintzuntzan se especializa· 
ban en la labricaci6n de ~tensilios de barro. En Hurfo (o Nuria) te· 
jfcn mantas y hacían pie~is de lana. De esta manera no había ri· 
validades entre los indios ¡y al mismo tiempo se lograba un gran 
perfeccionamiento en los p,roduclos que trabajara cada lugar, siendo 
notable la mejoría de esto~. 

El pueblo de Pátzcuarb ya ¡;ara 1538 (14) contaba con magni­
ficas residencias, y tanto e) plano de la ciudad como las mismas ca­
sas, estaban siendo constf11Ídos al estilo español. 

Entre los indios, !ueroi1 tantos los que pidieron el bautismo, que 
los frailes franciscanos se /vieron en la necesidad de abreviar la lar. 
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ma de éste, a cerno se hada entre los primeros cristianos, es decir, 
haciendo todo el f olicio del bautismo delante de todos y luego echón­
doles el agua bendita uno por uno. En un principio no hubo dificu1-
tad con esto deb¡do a que les franciscanos se encontraban solos, pe­
ro con la llegadÍ\ de nuevas órdenes, se creó un problema, pues és­
tas dudaban de 

1 
la validez del sacramento con fa fórmula francisca­

na, y entonces n~ hubo más remedio que consultarle al Santo Padre, 
quien no conoci/.ndo hasta qué punto llegaba en la Nueva España 
la necesi.dad de 1hacer esto, mandó que se juntasen les Obispos con 
la Audiencia y c~n los preladcs de las Ordenes Religiosas y que exa­
minaran el punfo discutido. Asl se hizo, pero como no lograron lle­
gar a ningún a:~uerdo, se recurrió a España, en donde el Consejo 
de Indias y el Arzobispo de Sevilla mandaron: que mientras se con­
sultaba a la Sa9ta Sede, no ~e alterase lo establecido. Et lo. de julio 
de 1537 resolvió¡Su Santidad el punto por medio de la Bula Allitudo 
di'rini conailli, e~1 la que decía que tos bautismos que ya hubieran 
sido conferidos ee pcdlan dejar como válidos pero que en el futuro, 
excepto en caso: de emergencia, no se omiti~ra la menor ceremonia 
(15). Después d/, esto se volvieron a reunir les Obispos, hallándose 
entre ettos el Si,iñor Qciroga, al que se le encargó que hiciese un 
Manual de Adultoa, libro que fué impreso en México el año de 1540. 

En 1538, Dol1 Vasco de Quiroga levantó en Pátzcuaro, centro de 
la religión taras¡:a, un templo a ta Santísima Virgen, en donde puso 
una imagen de ¡Nuestra Señora, construida con la pasta de la caña 
de mafz por los: mismos sacerdotes de la religión tarasca, pero bajo 
la dirección de i un franciscano; esta imagen es hasta nuestros dfas 
muy venerada, if se le concce con el nombre que desde aquel tiem­
po le dió Quirdga, el de "Salus Infirmorum" (Nuestra Señora de la 
Salud. i 

1 

Sólo por uri año tuvo Quiroga su diócesis en Tzintzuntzan, pues 
inseguida, dán~ose cuenta de las inconveniencias que este lugar 
presentaba, resblvió trasladarse a un sitio mefor, escogiendo para 
esto, la ciudad !de Pátzcuaro que es un lugar bellisimc, y que según 
la opinión de Nidás León (16) "sólo puede ser comparado con Sui­
za''. Mucho le cbstó a Qdrcga convencer a los indios de Tzintzuntzan; 
pero aún más tfabajo que a estos le costó convencer a les españoles, 
pues de ninguna manera querían que Quiroga cambiara su sede. 
Tuvo que pasorse sin su consentimiento, alegando el derecho que 
le habla dado Carlos V para que trasladara su iglesia a donde más 
le conviniera. 1 

1 

Quiroga ntj quería que hubiera dudas en lo que se refería a los 
llmites de codal diócesis, y tratando de arreglar este asunto tuvo con 
el Arzobispo de¡ México un pleito que se llamó "Pleito Grande". Qui­
roga propuso q11e lo decidieran el Virrey y la Audiencia; ¡:ero debido 
a que estos no' podían obrar como jueces sino únicamente como ár­
bitros y también a que Quiroga no aceptó la declaración que ellos 
dieron el Seño~ Zumárraga acudió al Rey quien en cédula del 3 de 
octubr~ de 1533 decía: "que ruega y encarqa (es decir ordena) al 
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Obispo de Michoacán q~1a se someta a la decisión del Virrey y de 
la Audiencia" (17). No o stante ésto el pleito continuó. mucho tiem­
po después, hasta que tuerto el Señor Zumórraga tuvo la diócesis 
de México que pagar tod >S los diezmes que habla cobrado de la otra, 
desde la división de amj•os obispados. 

Ya establecido Quircga en Pátzcuaro, se dedicó en primer lugar 
a la organizatión de la ~udad, para lo cual udemás de la construc­
ción de casas y de todo.[~º .necesario, trajo veintiocho familias espa­
ñolas de agricultores, para que le enseñaran a los indios el cultivo 
de la tierra; esto le intererabo muchisimo a Quiroga, por eso también, 
trajo de Santo Dcmingo cinco especies de plátanos que plantó en 
Tziracuareterio y que de ah! se extendieron a tcdo el ~ais. 

También comenzó la~ construcción de su catedral. Los planes que 
para ésta tenían eran en Jrmes; pensabo hacerla de cineo naves, aun­
que solamente logró co.'.lstruir una de éstas, debido a que al tener 
noticia Carlos V del tra9ajo y del costo de la Catedral. envió un ar­
quitecto con ·el fin de e~minar las condiciones que requería una cons­
trucción tan grande. El i 1forme del arquitecto fué: que el terreno era 
movedizo y que no padrf l soportar un peso tan enorme, y además de­
da que los que estab encargados do la construcción careclan de 
la pericia neceEaria. Por¡ este motivo como ya dije anteriormente, só 
lo una nave se pudo ccpstruir que albergabo a 30,000 personas, po­
co tiempo después se d,~eron cuenta de la razón que el artquitecto 
tenía, pues las paredes comenzaron a cuartearse y se comprobó la 
poca resistencia del terr¡mo. 

Desde luego Quirog11 no descuidó en nada la idea de sus hospi­
tales, ya que desde un 1 principio como dejé dicho erigió el primero 
de ellos que llamó Sa11\a F é de la Laguna. Además quería que en 
cada p~eblo hubiese unl hospital cercano a la ¡:arroquia que tuviese 
varias salas dedicadas tj diversos usos, unas ¡:ara los enfermos, otras 
para los directores del Jiospital y otra además para el Ayuntamien­
to de la República de los indios. En Pátzcuaro fundó el hospital de 
Santa Marta poniendo el templo bajo la advocación de la Inmaculada 
Concepción. Estos hcsp tales estaban atendidos por los mismos in­
dios, quienes se turnab\m cada semana para asistir a los eniermos, 
ibon de ocho a diez indios con sus mujeres y se dividfan todo el tra­
bajo del hospital. A lasf mujeres se les llamaban semaneras, y tanto 
por su comportamiento kn el hospital como por las prácticas de pie­
dad que hadan, parecism una comunidad de religiosas; al amanecer 
se reunfan en el templo/ y rezaban y cantaban en coro, lo mismo ha­
cían en la noche y a di:stintas horas durante el dia. Las fiestas de la 
Virgen al igual que los j~áiiados eran muy celebradas, y a estas fies­
tas era mucha la gente ~ue asistía, pues los hospitales eran en aque­
lla época el centro de t9da la vida de los indios. Muchos autores afir­
man que los primeros ¡1cspitales fueron fundados por Fray Juan de 
San Miguel, cerno de 1;to no so tienen ninguna seguridad no voy a 
discutirlo, pero también muchos autores dicen que si en realidad fue­
ron los franciscanos lo fundadores del primer hospital, no tuvieron 
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mucho éxito, ya quJ consta qué los indios casi de~poblaron la ciudad 
después de los des(nanes de Nuño de Guzmán, y cuando estos vol­
vieron fué por el ahior que Vasco de Quiroga les demcstró, y aca­
bando de regresar ios indios, fundó Quiroga su hospital, que fué tan 
del agrado de los naturales, que el cacique de Oayoac llamado Don 
Fedro le vendió un¿1 isleta, la de Tultepec y sus terrenos adyacentes, 
con el fin de que h.iciera ahl una nueva fundación. Es:a isla aun::¡ue 
no lué ¡;rcpiamente' un hcspital, estaba sujeta al hospital de Santa 
Fé, y era rn puebl!i cuyos pobladores pertenecían a la nobleza me­
xicana, que Quirog(1 habla logrado reunir y a quienes dedicó a les 
trabajes agrícolas. (18). 

Después del ho~pital de Santa Marta, fundó en la misma Pátz­
cuaro un colec¡ic ¡:i;ra españolas e indias, en donde además de la 
educación cristiar.a ise les daba toda clase de instrucción adecuada 
a su clase y sexo. ~s una lástima que este colegio no haya sobrevi­
vido, sino muy pocqs años a su fundador, pues para 1585 ya no exis-
lía. (19) 1 

En 15W fundó i,,1 colegio de San Nicolás en Pátzcuaro, con el fin 
de qt:e en él estudiaran los españoles que querian llegar al sacer­
docio, este lué el ~rimer Seminario de América y los colegiales ele­
gían ¡::cr si solos al rector. Anexa a este co'tegio había una escuela 
¡::ara enser.ar a losi indios o leer y a escribir. También este colegio 
estaba bajo el Patr\mato de Caries V. 

Desde 1559 reci~ió una cédula Real, por medio de la cuál se le 
permitla que cuan ·a juntase indios de los que estuvieren dispersos. 
los pudiera ¡::rcveer de corregimientos y alguacilazos y darles además 
un oficio, (ya dije ;on anterioridad como cada pueblo tenla un ofi­
cio en el que se e pecializaba y lograba gran perfección y división 
del liabajo que ev taba discordias). 

Desde 1537 se habla convocado a lodos los Obispos para que 
asistieran al Ccncili J de Trenlo, y aunque todos los de lo Nuevo Es­
paña le escribieron al Rey pidiéndole que les permitiera no asistir 
para no abandonar¡ sus diócesis, debido al trabajo que en ellas ha­
bla, Quiroga no lo 1¡1izo así, sino que en 1543 se embarcó en Veracruz 
rumbo o España, Pfro ya estaba de Dios que no asistiera ninguno 
de los Obispos de estas tierras, pues nueve meses después, lo encon­
tramos de nuevo en¡ su diócesis, debido a que por serios desperfectos 
en la nave, tuvo q\1e regresar al puerto de partido antes de llegar 
al término de su viÍ1je. 

En 1545 hubo u11a terrible peste que tuvo a Don Vasco sumamen­
te ocu;.odo, pues S)>lo en sus hospitales se llegaron a albergar más 
de 400 enfermos. ~ 

Dos años desp és de esta peste que asoló la diócesis, resolvió 
Don Vasco embar rse nuevamente rumbo a Es¡::aña, pues estaba 
convencido de que ra más lácil arreglar sus asuntos personalmenle, 
a tenerlos que tratar por medio de cartas que la mayoría de las ve­
ces no eran bien el¡tendidas en España, o como no estaban cample-
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lamente al tanto de ,\o que aqul pasaba, no lo podían resolver de 
manera satisfactoria. por esto se embarcó en 154 7 y no regresó a la 
Nueva España hasta /siete años después. 

En este viaje tuv~ largas conferencias con Carlos V, con los miem· 
brcs del Consejo de _/Indias y con otros grandes de España. Alcanzó 
grandes favores par~ sus hospitales, como ¡:or ejemplo el que los in­
dios que en ellos vi ieran estuvieran exentos de todo servicio perso­
r.al y del pago de Ir bulos. También recibió una cédula de la Reina, 
'.echac'a en Valladoli~I el l?. de mayo de 1551, en la que se dice; que 
le hablaron de los ospitales que tenía Don Vasco en Michoacón y 
en México, y que so 

1
ila que los habitantes indígenas eran molestados 

lrecuentemente, y q~:e además se les querían quitar cosas que les 
perleneclan a ellos; decía que cerno le constaba que Nuestro Señor 
era servido en dich~s hospitales, que no quería que les hicieran na­
da, y que no les q~Haran sus bienes sin antes ser oídos, y que en 
caso de qi.:e apelaraf a otro tribunal se !es concediera la apelación. 

Además consigu/ó Don Vasco varias reliquias de santos para sus 
Iglesias, y que el Pr¡<pa Julio 11 le aceptase el cambio de su catedral 
de Tzintzuntzan a P~tzcuaro, y por cédula de Corles V, con lecha del 
20 de julio de 1553 ¡·e le concedía un Escudo cie Armas para la ciu­
dad de P:ltzcuaro. 

Otro de los as~htos que trató en España lué el que se refería a 
las nuevas ÍtJndacio ies de Iglesias en México, pues Quiroga conside­
raba que si las qu había, muchas veces no se pedían atender bien 
por !alta de clérig~., ya no se debían ccnstruir más, puesto que no 
eran necesarias, y í'n 1553 obtuvo la Real Cédula que le autorizaba 
a impedir la lundac¡ón de conventos inútiles, aunque esto siguió sien­
do causa de grand~s dificultades con los frailes, pues, como es na­
tural, a elles les ihlsionaba el fundar nuevos conventos y no se po­
nían a pensar en qj1e después no Jos podrían atender, y como Quiro­
ga les prohibiese el¡ continuar con lur.daciones y aún llegara a ame­
nazarlos con que ~s quitaría les conventos, les frailes se quejaron 
al Rey, quién en c'fdula del 11 de julio de 1562, lo amonestó por su 
conducta, o!vidándj'se del permiso que le habla dado en 1553 para · 

obrar de esa man~a. 
Esto comprueb 1 lo que dije anteriormente, que en España nun­

ca se estaba verd deramente al tanto de lo que acontecla en Amé­
rica; desde luego 1 s distancias eran tan largas y los medios de co­
municación tan dill iles que se comprende que muchas veces, no pu­
dieran conocer real ente lo que aquí pasal::a y lo que por el momen­
to se necesitaba. 

Durante su es ancia en España, le ofreció el Rey, el Obispado 
de Puebla, Segovi o el de México, pero Don Vasco no quiso aceptar 
ninguno diciendo: ' pasar de un Obispado a otro, no es más que mu­
dar de lurar: no e cuidados, pues con ir de una dudad a otra no 
se aligera la carg ", (20) 

En 1554 regre ó a México trayendo varios cléricos con los cuáles 
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""" '"'"" ' "' J, ''~m do mdi~ Y drul• ' """ "" educación cristiana. Co¡11oció en España a San Ignacio de Loyola, y 
le pidió que enviara a México sacerdotes de la Com¡:xiñla, como en 
efecto lo hizo San lgnfcío, e;r.viando cuatro, solamente que no ¡:u· 
dieron llegar debido a ¡una enfermedad que les di6 en Scin Lúcar de 
Barrameda, lo que les rpidi6 que continuaran el viaje. (21) 

La erección de su catedral la había aplazado Don. Vasco, por 
fallarle personas capaJes para su cabildo; pero ahora contando ccn 
los nuevos elementos ~ue trajo de España, procedió a la erección de 
ella y la firmó en Páltaro en 1554. 

Después fundó var1os curatos seculares como el de lndaporeo ccn 
Charo, Pénjamo con l::uitzeo, Puruándiro, Chucándíro, Copándaro, 
Huandacareo, Huango) y Yuririápúndaro, aunqce más tarde claunos 
de estos Jugares se los encomendó a diferentes personas como -Ziros· 
to, en la Sierra, del qhe se hizo cargo el licenciado Fuenllana. 

Las dos órdenes /religiosas que en ese tiempo se encontrc:an 
en la diócesis de Michoacón, que eran les agustinos y los francisca­
nos, ten!on divididos Jos tierras de manero que unos no intervinieran 
en Ja administración ~e las tierras de los otros; sobemos que los fran· 
ciscanos tenían la administración ¡:xmoquial de la tierra caliente y 
los agustinos la de lq Sierra. Pero como no contaban ccn un númP.rn 
de ministros necesari,cs para el culto de todos )os pueblos, muchos 
indios tenlan que cdminar varias leguas para poder recibir los sa· 
cramentos. Esto le pt¿eocup6 muchísimo a Quiroga, pero como por el 
momento no ¡:odia h cer nada, se tuvo que conformar con la funda· 
ción de nuevos hosp tales como el de Santa Fé del Río y el de Gua­
najualo. En este úll mo, pidieron la admisión tan gran cantidad de 
indios, que /ué pr~so hacer cuatro hosp!tales, uno para cada tribu, 
larascos, otomíes, m :xi eones y ma:ahúas. 

Hizo lambién ·r entonces unos Cánones Penitenciales a ejemplo 
de las Reglas para¡ Jos Confesores que bebía hecho Fray Bartolomé 
de las Casas. i 

Con el Clero Rí;gular tuve Quiroga muy serios problemas. Ya ci· 
té anteriormente Jo que se refiere a la construcción de Iglesias y Con· 
venlos, pero r.o só!b de esto se quejaban los frailes, sino que el co· 
misario general de tfndics, Fray Francisco de Medina, le dijo al Rey, 
que Quiroga en q\lince años que llevaba en el Obispado, no había 
ordenado a ningúr1 sacerdote, ni ejercido ninaún acto de su o licio 
episcopal. Desde luego este documento no pcd!a ser considerado co­
mo ver!diro, ya que muy conocidas eran lodos les buenas obras que 
en Michoacón habla llevado al cabo Don Vasco; además tres añoz 
más tarde en 1556 los mismos f'ranciscancs se quejaron ante el Rey 
de que ei' Obispo :de Michoacán ordenara a gran cantidad de espa­
ñoles y mestizos, [10r lo que Jo reprendió el Rey en t:na cédula Real 
Jirmada el mismo! año. 

Casi siempre ~e mcstró severo e intransigenle con los frailes, pe· 
ro esto en cquel itiem¡:a era necesario, pues el mismo celo que los 

1 

1 -51-



i 

! ¡ 
¡ 
¡. 
i 
t 
f 
l. 

·;: 
¡. 
~· 
r 

;• 

,, 

f! 

regulares tenían por ]j' evangelización y por ganarse el afecto de los 
indios, hada que en mchas ocasiones obraran un poco aisladamen­
te sin considerar el b en común. Hay que tener en cuenta que, en 
un principio, los lrail s eran los que realmente gobernaban en los 
pueblos de indios, ya que eran les únicos en quienes los indlg'enas 
ten!an confianza, y co 1 la llegada del clero secular se vieron obliga­
dos a reducir sus act\vidades, io que los hacía ccnsiderarse olvida­
dos del Obispado. Perp de ninguna mane.ro se puede dedr que Qui­
roga despreciara o nq tomara en cuenta el valor de estas órdenes, 
ya que aunque no perlteneció a ninguna de ellas, los agustines lo po­
dlan considerar como uno de sus miembros, pues tanto en México, 
en conde vivió mucho! tiempo en compañía de Fray Alonso de Borja, 
cerno en Michoacán, e'n dende con frecuencia ¡:asaba largas tempo­
radas en el convento ~gustino de Tiripitio, en el que tenla una celda, 
y hacía vida de com~nidad con les religiosos completamente. 

Varios viajes hizd Ouiroga recorriendo la extensa diócesis que 
tenla a su cargo, dur\mte los cuales erigió temples, ci;ratos y hospi­
tales en les lugares e~ les que le parecía que eren más necesarios. 
Desde 1550 fundó el i;urato de Pénjamo y el de lrapuato que lo hi­
zo en el templo del h~Jspital. 

En 1565 fundó el ~e Silao y el de San Felipe, y ya en sus últi­
mos años, en 1563 ordenó que en la estancia de Barahona (Guana­
juato) se edificara u~ templo y un hospital, y cuentan que a pesar 
de sus noventa y tre~ años, él mismo dió el ejemplo trabajando en 
los cimientos de la o~ra. 

1 
El 24 de enero dej 1565 hizo su testamento, porque tenla pensado 

emprender una nuev9 gira por toda su diócesis, y considerando que 
ya su edad era muy javanzada, temla que le sorprendiese la muerte 
en este viaje, y que n ' estuviera claro lo que debían hacer con lo que 
dejaba. 

En marzo de 156t llegó a Urua¡:an y se hospedó en la sala de 
la Convalecencia del )Jos pi tal lundado por Fray juan de San Miguel.' 
y en este lugar murió¡ el 14 de marzo de 1565. 

Algunos de los plintos que trata en su testamento son: (22) Que 
el colegio de San Ni :olós fundado para la preparación de sacerdo­
tes, se sustentaba de a estancia de Xaripitio y que así quería que si­
guiese. Además, que 1 el colegio tenla un rector, y querla que éste 
les diese buen ejempip a los estudiantes y que fuera clérigo o pres­
bítero y que se le P.'J?aran 300 ducados al año. Que los estudiantes 
escogieron a su rec!~r de acuerdo con el Cabildo y que lo renova­
ran cada tres años. '1ue les estudiantes salieran de dos en dos o de 
tres en tres y que nu~ca al anochecer. Que a los indios se les ense­
ñara gratis por habe conslruído el colegio y no habérseles pagado 
bien entonces. Decía que de los hospitales se tomaran 50 ducados 
anuales, para decir ul es aniversarios cada mes en la tumba de sus 
padres en la Iglesia fe San Nicolás de la Villa de Madrigal. 

Que en los hosp¡iales se enseñase a indios pobres, tanto chicos 
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como grandes, y que se les enseñase bien ~ara que estos pudieran 
enseñarles a clics si\1 decir dispcrates. 

Que al Rector del hospital se le camb:ara ca¿a tres años y que 
fuera escogido por e,I Rector del Colegio de San Nicolls y del Ca­
bildo, y que en caso'

1
c!e qi:e el Rector del hospital Juera muy bueno. 

se le dejara otro periodo de tres años y que se apuntaran estas li­
cenc:as en un libro. :Pedia que el que se hiciera cargo del hospital 
fuera un clérigo salido del cclegio de San N:co!ás, ya que estos co­
nocían bien los hosp,ilales y les querían, y de Esa manera velarícn 
más por ellos. · , 

Suplicaba que Jds dias de fiesta se les d;jera a los indios Misa 
cantada, que las lie~tas que más se celebrasen fueran: Nuestra Se­
ñora de la Asunción,.~El Salvador, La Exaltación de la Cruz, San Mi­
guel Arcángel y San ico!ás. 

Su biblioteca se . a dejaba al colegio de San Nicolás, y mandaba 
q¡:e los libros fuera~ leídcs por los alumnos en el mismo sitio, p~r­
que si se les prestab~n los perderían. 

Decía que en uj1 cofre dejaba unos tomines, que eran regalo 
de su Majestad y q11eria que los utiUzaran en las repcraciones del 
colegio, también dei9ba otrcs ¡:ara la re~aración de la catedral. De­
jaba dicho, que a s*• esclavos se les diera la libertad. 

Luego enumerab~ algunas ¡::ersonas que le ayudaron y le sirvie­
ron, y les dejaba a da una algo de dinero como pego por sus ser­
vicios. Para pagar t ·do esto, decia que se vendieran sus bienes, y 
qt:e si quedaba alg m:ls, ~e lo dieran a la ca:edral, además supli­
caba que se hiciera sto pron:o. 

Hace especial hi copié, en que en los hosiptales se cumplieran 
las Ordenanza& que frescribió ¡:ara ellos, y suplicaba a todos les go­
bernantes y los jefes de todcs los lugares. que cuidaran bien de sus 
hospitales. 

Don Vasco de Q iroga hasta el último momento de su vide tuvo 
la idea lija de mejo ar las condiciones de vida de los ind;os en la 
Nueva España, conc f .amente, en su diócesis. Peso en préctica mu­
chos de ios principies ideales, e iceclistas, prcduc'.o de Ja mente de 
Sir Thomas Moore; lds pusó en práctica y los sacó adelante, ayudado 
de su extraordinaria paridad cristiana y de la nobleza de st: vida, de 
un tesón extraordirm¡io que no cejaba ante dificultades y barreras le­
vantadas por españo es e indigenas. Su actuación en favor de estos, 
ayud6 de una mane ·a fundamental a la tarea de civilización de los 
naturales y puso un ,pilar de confianza y amor en el adelanto de los 
indígenas, y en las irelcciones entre conquistados y conquistadores. 
Es un enorme timbrj: de gloria para Don Vasco, Tata Vasco, haber 
realzado y dado vida y calor a páginas que de otra manera estarían 
muertas. 1 

La obra de DoniVasco perdura; su memoria misma está viva y 
su amor se haUa vibl'ante y entero entre les habitantes de Michoac6n, 
qcienes todavia lo 11 man el Tata Vasco, y que fueron sus lavorecidcs 
más directamente. 
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Entre las Obras que escribf6 Vasco de Quiroga se encuentran 
las siguientes: ¡ 

1 

1.-lnlormt en derecho por la Santa Iglesia de Michoacán "sobre 
que no es admisible, Ja apelaci6n de la Metropolitana de México, del 
auto interlocutorio de la Audie~cia, por el que manda dar posesión 

2.-Doctrina para los indios con Adiciones. Esta la mandó im¡;ri­
mir en Sevilla. 

a la primera de los Llanos det.l~.s Chichimecas". (23) 

3.-Colecci6n de cánones 'tenciales para W!OS del Colegio de 
San Nicolás de Michoacán. Este se ha perdido. 

4.-Sermones varios para il e se prediquen a los indios de San­
ta Fé de México. 

5.-Reglas y Ordenanzas ra el gobierno de los Hospitales de 
México y Michoacán. (24) 

6.-Trcitado sobre la forma ¡y modo de administrar el Bautimno. 

7.-Informaci6n en derecho ~~bre algunas provincias del Real Con. 
sejo de Indias. 1 

8.-Interrogatorio ¡:resentadli en el pleito can Juan Infante sobre 
les Barrics de esta ciudad de ~lichcacán. 

9.-Interrogatorio de descaigas presentado en su juicio de R•si· 
dencia. 1 

10.·-Erección de la Ccrtedra\ de Michoacán. 
1 

11.-Carta del Licenciado guiroga "Oidor de la Audiencia de Mé­
xico, al Consejo de Indias sob e la venida de aquél Obispo (Fuen­
Jeal) a Ja presidencia de dicho )tribunal, y sobre otros asuntos". 

12. -lleglm o directorio JlO ·a los Confesores de Indias. 
! 3.--Manuel de Adultos. 

/: 

¡-57 -

1 



NOTAS 

1.-D!oz del Castillo ll.inai.-VeriJadera Historia dt Jos Suceto1 dt Ja Caaquiata 
dt la N~na E1paña. ¡AÍg. 27'., 

2.-Dloz del Costilla, Op. cit. p~. 207. 
3.-Jbid, pág. 288. 
. t-/ustino Fernández, ¡:ág. 7, S lo Tom.U Moro y La Utopla de Tamáa Moro en 

la Nutfa Eapmia, conferencio \le )uslino Fernández y un ensayo de Edmunda 
O' Gorman. \ 

5.-Nicolás León, El Ilmo. Stiior Don Vmco d1 Ouirova. pág, 7. 
6.-D!az del Castillo, Op. cil., ~. 288. 
7.-Silvio Zavala, ldomio de y.,.¿¡ do Quiraga. pág. 45. 
8.-Nrcolás León, Op. c:rl. pág. 12. 
9.-Roberlo Ricard, La Conqui1la \"Pirilual de México, pág. 181. 

10.-Nicolás León, llocumento1 ldttoa re~renltt al limo. Soiior Doa Vasco dt 
Quiraga. colección de doc:ime11los inéditos del Archivo de Indias, Xlll, 420 S. 
S. pág. 6. 1

: 

11.-)uslino Fernández, Op, cit. pág. JO. 
12.-Nicolás León, pág. 128 Op. cjl. (lomado del Códice Telleriano-Rmensis, fo-

lio 50). ': 
13.-Nicols León, El nmo. Señor Dof Ve1co de Quiroga, pág. 29. 
14.-Brovo Ugarte )osé.-Hiatoria de. Mélica. lomo JI, pág. 70. 
15.-Ricard Roberl, Op. cil. pág. 20\. 
16.-Nicolás León El Dmo Señor Do~ Va1co do Ouiroga, pág. 29. 
17.-Nicolás León, !bid. pág. 39. \ 
18.-lbid, pág. 20. 1 

19.-fbid, pág. 48. 1 

20.-Nicolás León, limo. Señor Don Vasco, pág. 55. 
21.-Nrco!ás León, !bid, pág. 56. \ 
22.-Don Vasca de Quircga, Docume~lo1, recopilación de Aguoyo Spencer, pág. 211. 
23.-Nicolás León, Documentos fnédl' tos refer•nles al lima. Señor Don VaKa dt 

Ouirava. 
24.-Un lragmenlo de éslos, se encu nlro en la Vida del Seiiar Don Vmca dt Qui· 

rava, escrita por Juan José Mortno. 
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~APITULO IV 

ootUENCIA DE LA UTOPIA DE MORO EN LOS HOSPn'ALES 

D!: DON VASCO 
1 

CONCLUSIONES 

La influencia que tuvo Tomás Moro en América a través de les 
hospitales de Don Vasco erd !:asta hace peco tiempo completamente 
desconocida; pero gracias al las todavla recientes investigaciones del 
Sr, Silvia Zavala, hemos tenido conccimiento de ella, y se ve esta in· 
fluencia de una manera tan 1pal¡:able, que no puede menos de extra· 
ñar el que hasta nuestros dios no hubiera sido descubierta por ningún 
historiador. 

Mucho se ha habla::lo s~bre Den Vasco y se le ha considerado 
desde muy diversos puntos de vista, y aunque e~ menor escala sus 
hcspitales también han sido kstudiadcs; pero nunca se habla pensado 
que las leyes u arder.enzas 'que los regían, fueran, en varios de sus 
puntos, copia de las normas' que aquel humanista inglés, que era al 
mismo tiempo Lord Canciller' de Inglaterra, había ideado para aque­
lla maravillosa ciudad que muy aproo;adamente llamó Utopla. Ni por 
un momento se le ocurrió a 1Tomás Moro, que aquél libro escrito co­
mo un pasatiempo durante 'su estancia en Brujas, pudiera inspirar 
muy peco tiempo después, e: un licenciado y más tarde Obispo, que 
tenla grandes deseos de mej,rar la vida de unos indlgenas sin Cl'ltu­
ra ni medios de vida, para 'que lcrmara unos hospitales, aunque en 
realidad dada su amplitud pudieran ser llamadcs pueblos, empleando 
esta palabra en su connotación amplia del lugar en donde se recogen 
o albergan las personas, en los que estos indígenas siguiendo las 
normas u orientaciones dadas por Moro, pudieran llevar una vida 
leliz, que se consiguiera por medio del trabajo; pero no un . trabajo 
triste y antipático, sino un trabajo lleno de optimismo y alegría;- una 
vidri feliz que sólo se podio 'lograr por el cariño verrladernmerie fra­
terno entre los habitantes de. estos hospitales, en los que no ex!Stía la 
propiedad individual, y en la que los individuos no procuraban una 
felicidad personal, sino la di\:ha y el bienestar de toda la C<imunidad. 

Parece imposible que Q(1iroga haya podido llevar a cabo en sus 
pueblos este régimen de vida, que en realidad parece un po:o fon: 
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tástico; pero es precisa acordarse que !es individuos que la siguieron, 
eran hombres, si, per(l hombref que a pesar de toda su fuerza, su 
valentia, y su carócler muchas veces un poco rebelde, tenlan la do-\ 
cilidad de los niños i:uando se encontraban a:1te alguien que le~ 
queria verdaderamente; como prueba de esto, tenemos el que los :n­
dios de Michoacán que se mostraron rcbe!dcs y dispucs'os e !a guerra 
ante el gobierno que :¡::retendia hc.cerlcs bajar de sus primitivos es­
condites a los que hciblan subido impulsados por el miedo que les 
inspiraban las ~rueldni:es q~e ccn elles habla cometido Nuño de Guz­
món, y que se mostr(non rea:ios e inconmovibles a:ite los intentos 
de autoridades civile~. y de los misioneros, no pudieron res'slir al 
amor y al cariño que i vieron que les tenía Don Vasco y cuando éste 
se acerca a ellos, Je t~Jman con gran ccnlianza "Tata Vasco" y cuar.­
do más tarde él quie,re cambiar su diócesis de Tzintzuntzan a Pálz­
cuaro tiene que conv~ncer a les indígenas de Tzintzunlzan ~era que 
lo deJen cambiarse, y a pesar de eso, cuando se marcha, es r.m ¡ 
grande la tristeza de !los indics que sienten que se quedan en com­
pleta soledad, tanto qsl habían llegado a querar a Don Vasco, y por 

. esto, no es de exlraiiar que Den Vasco haya pedido hacer de ellos 
todo lo que tuviera pensado; no obstante esto, las dificultades que 
posó deben l:aber si~o muchas. 

Cuando en 1518, ~!libro de Mor.: lué impreso en Ec:sika, y empe­
zó a circulcr ¡::or !odps perles de Europa, debe haber llegado a Es­
paña en donde lo d~be haber leído Don Vasco, aunque posiblemen­
te lué en México don4e pudo haber tenido conocimiento de él, ya que 
como está comprobac)o, Fray Juan de Zumárraga poseía un ejemplar, 
y siendo como era a~ligo de Don Vazco, éste pedía haber sido el me­
die por el cual llegó p su conocimiento la obra del Lord Inglés. 

El caso es que ~~on Vasco, muy poco tiempo después de su lle­
gada a México, emp)eza a planear la !undcci6n de w le.meso hos­
pital, y aunque no s'e sabe can exactitud hacia que tiempo escribió 
sus Ordenanzas, sus' hosp!tales, desde un princ'pio estuvieron regi­
dos por ellas._ 

Entre la Utop!a de Tomás Mero y las Ordenanzas que dió Don 
Vasco a sus hospitakis, hay grandes semejanzas. aunque no debemo3 
pasar ¡::or alto que tc1mbién hay muchas diferencias. 

Desde el· memento en que se estudian estos puntes, saltan a la 
vista muchas de las: semejanzas qt:e existen entre estas dos obras, 
voy a procurar demós!rar algunas de ellas. 

1 

Desde luego len/irnos en primer lugar, La Vida Común.-En Ulo· 
pla casi todos los aqtcs se hadan en común, porque según pensaba 
Tomás Moro esto ay:udaba a los individues a ser mejores y a ayu· 
darse mutuamente, y/ cumplir por lo tanto mejor rcn !odas sus obliga­
ciones. Los utópicos /tenlan vida común a las horas de las comidas. 
Ya se ha explicado: anteriormente varios de los motives que tenlan 
para ésto, que adem¡1s de la comodidad que suponía. el no tener que 
preparar e:J cada ca;sa las comides, tenian buenos alimentos, estaban 

1 
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muy bien servidos y pnidcs a todo el resto de la comunidad, esto era 
¡,cua elles muy importante, pues como se consideraban una sola fa­
m:lia, no sólo les agr11daba comer juntos por el gusto que podla occr­
sionarles la compañ!q de los demás, sino que también lo veían natu­
ral, ya que nunca se: ~-ª visto que en una familia, cada quien coma 
donde quiera y cuan:do quiera, sino que siempre, o por lo menos ia 
c:·cn mayoría de las !veces, debe de existir un orden, y como Tom6s 
Moro ¡::osela este ord~m en grado extremo le parec:ó la cosa m6s na­
tural que toda la inn\ensa familia utópica, se sentara al mismo tiem-
¡:o a la mesa. ! 

Tenlcm también ima vida €n ccmún a fa hora de sus oraciones 
o cánti:os religiosos, i pues no obstante no practicar todos lo misma 
religión, ton!an una l:cw muy original que la !antasía de Moro ha­
bla ideado, y era qu\i tedas las religiones que hubiera en Utopla, tu­
vieran las mismas proicticas de piedad, y asl ccn el fin de estar uni­
dos a las hcras de la oración. habían arreglado tanto su templo, co­
mo len r.iisr::cs oraci~ines que dijeran y aún el mcerdocte que estu­
viera al frente, de maj1era que fuera lo mismo para teda la ccmunidad. 
Así tenemcs qi:e les 1 tcmpks, muy grandes y un poco obscuros, ya 
que penmban que la claridad no ayudaba para la meditación, ne 
ten!an imagen algun\1 de dioses, sino que cada quién iba al templo 
a adorar a su propi9 dios, no un clics general, sino cada quién al 
tuyc, al que adorartjn en la religión a la que pertenecia cada per- , 
sona. Y as! vemos, qj.le aunque no existía entre ellos la libertad reli­
giosa, no pcdemos dµdar que las prácti:as de su religión las hac.ían 
en comunidad. 1 

Se puede decir d~e ¡:ara todos los actos del d!a estaban unidos, 
desde la hora de levlmtarse, durante todas las horas de las comidas, 
de las diversiones, del trabajo, hasta las ocho de la noche en que 
todos los habitantes ~e la ciudad se reccgían. 

De manera un tahto rápida, he ¡::recurado exponer la ~ida en co­
mún que prc::clicaba1_ los utópicos. A ccnlinuación trataré de la se­
mejanza que exislla ¡ntre €stos y la practicada en los hospitales de 
Ouiroga. 

1 

Don Vasco al leer la Utopia, aunque tal vez tuvo la idea de tras­
pasar la mayor!a del las leyes utópicas a sus hcspitales, no lo hizo 
asl, por una rozón m!uy clara y muy lógica, porque Moro estaba so­
ñando al imponerles ¡esas leyes a los utópicos, más aún, ni siquiera 
se le había ocurrido 

1 
que alguna vez se fueran a poner en práctica 

sino que escribió sck1msnte de una dudad irreal, con mucho sentido 
del humor, y al enco(1trarse Den Vasco ante la realidad, tomó única­
mente lo que se pcd¡a llevar a cabo, que desde luego no era todo, 
porque muchas cose:~ ya viéndolas en la práctica, ne eran posibles. 
Y as! tenemos que Quiroga tcmó la idea de la vida en común, tomó 
la uni¿ad de los utópiccs y la llevó a cabo entre los miembros de 
sus hospitales, asl cc¡no la vida en ccmún en lo que se refería a las 
horas de trabajo, y ¡1a comunidad de p~á~ticas religiosas, pues te­
nlan como en Utopía ¡un templo al que as?shan todos y en el que ha-
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bía el mismo o lo¿ mismos sacerdotes para toda la comunidad, sólo 
que además de esto, cosa que no habla en la Utopía, tenlan todos 
la misma religión, ¡o que desde luego les daba una unidad muy su­
perior a la de los \!tópicos. . . 

:. • '1. • • 

Es muy intere\;ante -consjderar el hecho de que Don Vasco les 
dá a sus indlgen11~ las mismas hol'(JS. de trabajo que Moro a sus utó­
picos, y la inlluen\;ia de éste. en Quiroga se muestra más palpable 
todavía, _911ando. n&s: lijamos en la división que ambos hacen de las 
horas de trabajo, y del trabajo en general. pues así como en Utopía 
disponen de seis hbras para trabajar, tres en la mañana y tres en la 
tqrde·. asl Q~iroga i las impone entre sus indlgenas. En Utopía los ofi­
di6s pasi¡dxin de pJdres a hijos, de manera que correspondían a las 
familias, y así detirminadó número de familias se encargaba de tal 
o' cu·cl oficio, y'estar\do unidas las familias y ayundándose todas en­
tre si lograban qu~ el oficio que les estuviera encomendado alcartza­
ra su máximo grado de perfección. De es a r:tisma manera Don Vasco 
dividió en sus tierrcis los oficios, dándoles a les habitantes de cada pue­
blo uno :distinto, eittre otras razones para que no hubiera rivalidades 
entre 16~ que habltaban uno y otro pueblo; y llegaban a alcanzar 
los oficios tal perf(1cción que los trabajos de pluma que se hicieron 
en. Pátzcuaro en este ti~mpo no han sido superados hasta. ahora ni 
lo serán, puesto q~e el arte plumario en nuestros dlas ya se hayd en 
decadencia. 1 · · ·. · 

Ambos, Moro t Quiroga, tenla~· también fo .. r~~rtici6n en común 
del fruto de su trqbajc, es decir no trabajaba cada quién para si y 
para su familia ú{l\tamente, sino que entregaba el fruto de su trabajo 
a las autoridades "'\Cargadas de ello, y éstas lo repartían entre todos 
l~s. habitcuites de' ja ciudad, de acuerdo ccn sus necesidades perso­
nales. En Utopía ~or.10 la gente comia en un comedor público, lo 
primero que se su~tla era el comedor, y lo que quedaba estaba a la 
disposición del púplico, pudiendo tomar cada quien lo que quisiera 
sin necesidad de d11rles nada en cambio. Esto no se podía hacer exac­
tamente igual en l\:s Hospitales de Don Vasco, porque no era posible 
debido a las sigui~ntes causas: En los pueblos-hospitales, la gente no 
se reunla para ce ner; podlan comer a la misma hora si quisieran, 
pero cada quien c n su famihci y tanto los enfermos como los admi· 
nistradores en sus alas respectivas, hay que comprender que era com­
pletamente imposi~le pc:ra Quiroqa, hacer que 30,000 personas, aún 
sin cultura, que a/:enas si sabiall comer, se pudieran sentar alrede­
dor de una mesa,~ comer decentemente, cosa que nunca hablan es­
tado ·acostumbrad s ·a ·hacer. Además Tomás Moro· nunca se había 
eri.contrado ccn el problema. de darles de comer a tanta gente pues 
segúramente que 1 Lora Ccmciller no se· había visto jamás en la ne­
cesidad de entrar a· la ccicina del su casa, y por tanto· no se daba 
cuenta de que er materfolmente imposible el que existiera una co­
cina en la que sel prepararan alimentos para tan gran cantidad de 
gentes; esto como ya dije, viéndolo en la obra de Moro puede no 
llamarnos la atenc ón, ya que sabemos que era un libro para entre-
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tener a la gente, pero' no posible de realizarse, pues realmente los 
problemas materiales ccn los que no contó Tomás Moro, los tuvo Quiro­
ga y no los pudo llevCir a la práctica por la imposibilidad material 
que habla para hacerlo¡ 

Otro punto de la Utopía que lomó Don Vasco para sus hospitales 
es el de la organización ¡:atriarcal. La organización de la familia, que 
en Utop!a estaba goberiiada por el miembro más anciano de la misma, 
el cual se deberla de encargar de todo lo que se refiriera al buen 
comportamiento as! cori10 también al bier estar de su familia. De es­
ta misma manera en ltjs hospitales de Quiroga se mandaba que al 
frente de cada familia E•sluviera el abuelo, por lo que se entiende, le: 
persona de más edad. :. En ambas parles escogían al más anciano, 
considerando que era el de más experiencia ya que como dice el re­
frán "más sabe el diabl,o por viejo que por diablo". 

Aunque yo creo que también era natural que se escogiera parcr 
jefe de la familia el m± anciano, ya que a menos que todos tuvie­
ran una virtud muy gr, nde sería muy dificil para hombres grandes, 
el que sus hijos o sus n eles fueran los censores de su comportamien­
to, y aunque no dudo ~ue éstos tal vez en muchas ccasiones lo hi­
cieran mejor que les a~cianos, no dudo tampoco el que al sentirse 
con todo el poder, no ¡:udieran comprender, o trataran con demasia­
da exigencia a Jos miembros viejos de su !amilia que ya tuvieran las 
debilidades o los defectos de la ancianidad. Así tenemcs que el que 
gobernaba era el más anciano, pero a éste desde luego no se le 
permitia dictar fallos er,1 su gobierno, sino que estaban obligados a 
dar el buen ejemplo a los miembros de su familia y a portarse de 
manera que éstos al crecer siguieran en todo sus pasos. Y si alguno 
de estos venerables patiiarcos, se desentendía con frecuencia de sus 
obligaciones al no estar pendiente de su familia, ya por estar dema­
siado anciano, o por no saberse dominar para dar el buen ejemplo, 
entonces se nombraba otro para que lo supli~ra. En esta última par­
le difieren un p:ico las órdenes de Don Vasco y las implantadas por 
Tomás Moro, pues éste ~último nos dice que cuando ésto suced!a en 
Utop!a, se le quitaba el; cargo a quien había mostrado un mal com­
portamiento y se nombiaba como jefe en su lugar, al miembro de 
Ja familia que le siguiela en edad. En cambio en los hospitales de 
Santa Fé, no se hada d'e esta manera, pues en lugar de nombrar al 
miembro que siguiera eh edad se escogían unos coadjutores que se 
hadan cargo de la familia supliendo al mal gobernante. 

El gobierno en ambcs lugares era elegido por el pueblo, aunque 
no de una manera igual. en las dos partes pues en los hospitales de 
Don Vasco no todos los miembros se elegían democráticamente, sino 
que el rector, que siempre debería ser un sacerdote, era nombrado 
por el obispo del lugar y duraria en su gobierno Út.'licamenle tras 
años. Pero tampoco en, Utopía era el pr!ncipe elegido directamente 
por el pueblo ya que d() los cuatro candidatos elegidos por votación 
popular, un número redücido de personas se encargaba de escoger 
al principe y el gobierno, de éste no era por determinado tiempo, sino 
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vitc:licio. De todcs ~.aneras en ambas partes se puede decir que 
existía una elección ¡:,6pular, ¡;ues les aires miembres del gobierno si 
eran elegidos directc!nente por el pueblo, siendo esta elección, un 
pe-ca restringida en l~is hespitales de Quiroga, y más libre entre los 
habitantes del lugar i~eado por Moro. 

Pero Vasc:> de d,uiroga, cuando escribió las Ordenanzas de sus 
hospitales, no sólo tomó en cuenta les puntos fundm:ientales de la 
scciedad utópica, sind también ctrcs que aunque sin ser de una im­
portancia capital, le i¡;arecieron de provecho y de utilidad ¡;ara la 
buer.a organización ~e sus hospitales, y csí tenemos que tanto en 
estcs, como en la ciutlad de Utcpía, la gente usaba ~ara vestirse el 
misr.io caler de la ro~ y la misma clase de tela (en los hospitales la 
lana sin teñir y en la U:cpía el lino al color natural). Y así como Mo­
ro implantó entre sus utópicos que tcdcs llevaran el traje ccn la mis­
ma hechura, hablend ' sido desde luego, alguna hechura que se usa­
ba en Inglaterra, asi lambién Don Vasco les mandó a sus indios, que 
vistieran todos igual.I aunque desde luego no les ha de haber im­
puesto un modelo in\¡lés, porque ni era inglés Quiroga, ni sus hos­
p:taleJ estaban si!uc~lcs en Inglaterra, sino que el traje que les es· 
cogió era propio ¡:ar11 la clase de gente del ¡;ais en que habitaban, 
únicamente mandó q\1e todos se vistieran igual con el fin de que no 
existiera entre elles lq vanidcd. También en ambc::; lugare::; se debía:i 
distinguir le::; casados ide los solteros y por este motivo en los hospitales 
do Don Vasco, les niujeres casc¿as lleval:an la cabeza cubierta. 

Otro punta en el ¡que de una manera palpable se nota la influen­
cia de Moro en Quiqoga, es en lo que se refiere a la base de la 
economía, que para >las des ¡;artes era la agricultura. Desde luego 
es cna e.esa muy ~orrjprensible. el hecho de. que los indi?s que ya de 
mu~ho l!ernpo airas :eran agncultores, tuvieran la agncultum corno 
bese de su economía\ pero a lo que verdaderamente me voy a refe­
rir, y en lo que se nota la influencia de Moro, es en la manera en 
la que practicaban eite oficio. 

1 

En las doJ parte~ babia familias cgrícolas que vivían en el cam­
po, por espacio de d¡is años, al cabo de los· cuales regresab:n a Ja 
ciudad teniendo ya prendes conocimientcs sobre la agricultura. Ya 
he explicado en el ópítulo ccrres~ondienlc, el modo cómo se prac· 
iicaba ésto en Utop?; los 20 individuos que w.archaban al campo 
cada año, permanecpn en él durante des años, el primero de los 
cuales lo pasaban ª*rendiendo el cficio y el segundo año se lo en­
señaban a hs que por haber entrado este año fueran novatos todavía. 
Quiroga segurament~ tuvo dificultades para hacerlo exactamente de 
la misma manera, y ! lo cambió un ¡;eco; estableció los dos años de 
trabajo en el ccmpo; 1 pero al final de les cuales solaoente se queda­
ban a!gunes individ~os que eran los que enseñaban a los nuevos. 
Esto no quita que la! influencia sea ¡:alpable. Pero tanto en un lado 
cerno en el otro, los '!rutes de este trabaje agrfco!a no eran para in­
dividues particulares i sino para teda la comunidad. 

' ! 
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En los pórrafos ~nleriores he tratado de demostrar una vez más 
la influencia que e~ canciller de Inglaterra tuvo scbre el Obispo de 
Michoacán, pero ta 1bién mencioné anteriormente que entre ellos se 
podlan encontrar m ichos diferencias y brevemente trataré de expo­
ner las que a mi pqrecer son más importantes . 

. 1 

Desde luego Ml1ro en su Utopía no podía sino demostrar algo 
del modo de pensarl inglés, Inglaterra para esta épcca ya no era la 
"alegre Inglaterra" 1e la cual ncs hablan algunos autores, habla per­
dido muchos de su 1 alegria, ya no se celebraban aquellas ruidosas 
fiestas pcpulares co~1 cantes y bailes y a las que la gente se presen­
taba vestida de vistpsos colores, Inglaterra se había tornado un poco 
seria, seca si se quiere, y ésto influye en Moro al escribir en Utopla, 
pues cerno él mismd, dice, sólo habla una fiesta el dio del año nuevo, 
y no debe haber si~o muy alegre, pues por toda la relación de Utopla 
se ve que en gener~d sus habitantes, aunque tal vez lueran lelices no 
lo demostraban mu~'·ho, y sus niños que son los que en todas partes 
se puede decir que animan el ambiente ccn sus gritos y sus juegos, 
en Utop[a no lo era así, sino que en ella la inlancia terminaba muy 
pronto, me los imalino un peco como deben haber sido los hijos de 
Sir Tomás Moro, q e ya a b cinco años hablaban perfectamente el 
lalln y el griego y que como dice Erasmo, se les veía siemprn con 
algún libro de Tito :Livio o de Virgilio o de cualquier clro poeta lati­
no, debajo del braz\i. 

Esto desde luc~o no lo hubo en la obra de Quiroga, que su mis­
mo carácter español tenla que ser mucho más alegre y ruidoso que 
el de Lord Inglés, Y¡ como prueba palpable tenemos, que en sus hos­
pitales, las fiestas rran todcs les sábc:dos y desde luego Quiroga, 
que tanto quería Yj se preocupaba por los niñcs, no los debe haber 
tenido en un silenciq y una quietud tan aterradora como la de los niñ0r, 
utópicos. i 

También una d~ las ideas de Moro, era que en la Utcpía existie­
ra una libertad ¡:ara cbrar, en todo lo que por medio de un razona­
miento pudiera llcg~r a hacerse mejor, por ejemplo: Moro, no obliga 
a sus utópicos a e~lt:diar sino que les deja en libertad de hacer lo 
que les ¡:crezca, ¡:1'msando, que un hombre qt:e razone y que com­
prenda la importan ~a del estudio, se dedicara a estudiar por su pro­
pio gusto, y a los 1 que ésto hacían se les alababa y premiaba en 
Utopla. 

También establece Moro la libertad religiosa, diciendo que no 
obstante hqber m~chas religiones, lodos buscaban la mejor, tcmto 
que al explicarles ¡les amigos de Hytlodeo las verdades del cristia­
nismo, [ueron mucqos los que después de estudiarlas pedlan hacerse 
católicos, lo hacen libremente, ¡::ero poniendo un esfuerzo de su parle, 
es decir, razonand~. Y así por e tras cosas por el estilo pienso, que. 
Moro querla en Utppía como una libertad más amplia, pero de ma­
nera que las perslmas que esforzándose quisieran alcanzar lo me­
jer, lo lograran ha iendo uso de su inteligencia, de su razón. 
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Quiroga no es ~to lo que busca, las gentes con quien él trata 

sen muy distintas, h<1y que conducirlas, no se les puede dar una li­
bertad cor.ipleta, por~ue la convertirlan en libertinaje, y lo que Qui­
roga bcsca es reducirlos, cercarlos un poco diciéndoles las cosas qu3 
deben hacer y c6mo jlcs deben hacer, no dejarlas obrar por su gusto. 

Moro trata en Ulopia de persenas formadas y cultas, con varios 
siglos de civilización,¡ en cambio Don Vm¡co trata con indios que aun­
que dóciles y bueno• cuando se les quiere, son incultos y rebeldes y 
cuesta trabajo llega!a dominarlos. Les utópicos tienen una vida ya 
formada, saben lo q e hacen y pueden obrar libremente, pero no así 
Jos indígenas de los hospitales, a los que todavía hay que enseñar 
como a niños. 

Otro punto tamb én importante y que debemos tomar en ccenta, 
es que Moro escribi una obra irreal completamente y Quiroga se 
vi6 ante el problemg de la realidad, Moro escribió una obra sobre 
una ciudad irreal a J que le impuso unas leyes sin tener en cuenta 
las dificultades que •l cumplimiento de estas pedía ocasionar, corno 
por ejemplo: nos die Moro que los utopianos se acostaban, todos, a 
las 8 de la noche, uc dormian echo horos, lo cual indica qce se 
levantaban a las cu tro de la mañana, después dice que trabajaban 
tres horas d~rante la mañana, as! es que cuando mucho a lm 9 de ic 
;nañana ya estaban ibres, y como el estudiar no era obligatorio, los 
que no estudiaban n ' me imagino en qué ocupaban todo este tiempo, 
ya que la vagancia o existía en Utopía. 

También dice q~e después de que el comedor público estuviera 
surtido, todo lo que~· uedara lo podia coger la persona que lo qui­
siera, cosa también n tanto .absurda, pues entre 6,000 familias es 
imposible que no hu iera pleitos pcr el deseo de varias de ellas a 
escoger una misma :osa, pero esto no podla ser, porque en Utopía 
según nos dice Moro no existlan los pleitos. Desde luego es ianta la 
irrealidad de la obr de Moro, que Quiro·~a para poderlo imitar en 
tantas cosas como erl efecto lo hizo, se las debe de haber visto muy 
negras, porque es rntiy distinto plantear un problema a verse en la 
necesidad de resolvello, que es lo que pasó con Sir Tomás Moro y 
con Den Vasco. 

Otro punto q~e ~e refiere también a la anterior es el móvil que 
indujo a ambos a lle ar a cabo sus obras respectivas. 

De la Utopía se . ueden pensar muchas cosas, puede haber sido 
con el único !in de entretener a los humanistas de su época que ad­
miraban toda obra due estuviera escrita en un elegante latin, tam­
bién, corno algunos [dicen, Moro podía haber querido escribir algo 
parecido a la obra d'e Erasrno, algo que fuera corno 'una respuesta a 
ésta, o también dadli el modo de pensar de Moro podio haber es­
crito la Utopía con el) prepósito de corregir los errores de su época; no 
quiero decir desde h:ego que haya querido poner la Utopía corno un 
modelo de ciudad, Pliro si criticando, por medio de ella, algunos de 
les defectos de que f dclecían en su tiempo. En cambio la obra de 
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Quirega se puede decir qu era una misión, esto es claro; Quiroga 
habla S:do enviado a Amér ca por un Gran Emperador, quien le dió 
un cargo politice, pero qu implicaba también una defensa y una 
evangelización del indio, y que Carlos V siempre tuvo el ¡;ropósito 
de que les indios a más d ser ayudados a progresar fueran ense­
ñados en la religión cafóli a. Y era ésta una de las órdenes que 
traía la segunda audiencia; el otro fin era tratar de contrarrestar con 
sus buencs obras y su bue comportamiento los crlmenes cometidos 
por Nuño de Guzmán, el p,residente de la Audiencia anterior. Aun­
que Quircga no tenía orden: de fundar sus hospitales, él se sintió con 
la responsabilidad de hace~lo. pues se dió cuenta de la falta que 
hada algo semejante ¡;ara pyudar a los indics. 

Tenía la idea de una ~ran misión, y esa idea lo llevó a fundar 
sus hospitales. Más tarde 1uando fué nombrado Obispo de Michoa­
cán, se dedicó más comple.tamente a ésto, pues comprendía que su 
misión no habla terminadoi sino que cada vez pedía un mayor es-
fuerzo de su ¡;arte. . 

Tomás Moro ha sido d1uchas veces comparado con Sócrates el 
famoso filósofo gnego, que :murió tratando de demostrarles a las gen­
tes una vi¿a de virtud, y \¡ue al igual que Tomás Moro, murió con 
una irania en les labios. d,iciendo que no se olvidaran de pagar el 
gallo que debía a Esculap\º· Yo creo que también en lo que se re­
!iere a su obra puede ser com~arado el Canciller de Inglaterra, con 
aquel otro filósofo no mends lamoso, que fué Platón, el idealista por 
excelencia que también cdncibiera una. República irrealizable. Pero 
si Tomás Moro y Platón fu¿ron idealistas, los discípulo~ ¿e ambos 3on 
realistas. Vasco de Quirol¡a no se contrapone filosóficamente a su 
maestro cerno Aristóteles ~.ero tiene una visión más práctica que su 
maestro y convierte en reblidad los ideales que Tomás Moro habla 
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